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Iodos contra los carlistas 
No son las guerras carlistas únicamente por 

cuestión dinástica. Por el hecho de que la persona 
que ocupaba el trono se llamase Isabel ó Carlos 
Isidro no pelearon nuestros abuelos, corno tampo-
co lucharemos ahora porque sea Alfonso ó Garlos. 
Es algo más hondo y más grave: es el duelo entre 
el régimen liberal y el régimen despótico que 
terminó hace rerca de un siglo en toda Europ», y 
aquí, psra vergüenza de España, todavía continúa. 

Mal estamos en la situación presente con el 
régimen liberal falsificado y todos loa derechos 
poli icos on plena mistificación. Ningún periódico 
ha protestado contra la farsa constitucional con 
más fuerza y claridad que El Pueblo; pero es que 
aun siendo esto tan malo ¿pneie compararse ni 
remotamente con la España regida por el carlis-
mo triunfante? 

Don Carlos rey, con su corte de cabecillas ce-
rriles y de frailes montaraces, ¿permitirla la pu-
blicación de periódicos republicanos como hoy se 
permite? ¿Consentiría la aparición de libros sin 
ser revisados por la censura eclesiástica armada 
de todos los poderes de la antigua Inquisición? 
¿Toleraría las escuelas de artesanos, las escuelas 
láicas y todos los centros de enseñanza que hoy 
existen emancipados del clericalismo?... ¡Qué ha-
bla de peimitir? 

Malo es el militarismo d« hoy, ¿pero cómo se-
ría el de mañana si don Carlos triunfase y forma-
ra la oficialidad de su ejército con los rústicos fe-
roces qr.e capitanean sus partidas, con los borra-
chínes que le aclaman porque en la guerra ven 
uu medio de seguir trampeando sin trabajar, ó 
con los fanáticos de buena conducta, pero temi-
bles como animales dañinos, por su estrechez de 
criterio? Las autoridades de la actual dinastía han 
sido y son muchas vrces injustas y atrabiliarias, 
¿pero cómo viviríamos, por ejemplo, en Valencia 
el día en que fuose capitán general algún patán 
del Maestrazgo, elevado á la suprema jerarquía en 
luerzn de incendiar pueblos y lusilar liberales, y 
corregidor de la ciudad cualquier mayoral de co-
fradía con su consejo de frailes y su policía de 
antiguos guerrilleros habituados por varios años 
de guerra al saqueo de casas y limpia de galline-
ros? 

Re pugnante es el presente, pero mil veces pr'or 
seria el porvenir si dejásemos tomar incremento 
al carlismo. 

Eso de que á los republicanos no debe impor-
tarnos la sublevación carlista y hemos de ¡con-
templarla con los brazos cruzados, es una graciosa 
teoría. 

[Con los brazos cruzados! Eso podría hacerse 
si los partidarios de las actuales instituciones 
fuesen en persona á combatir á los carlistas. 

¿Poro quién los combate? El Ejército. ¿Y qué 
es el Ejército? Una part; del Pueblo armado, 
pues de las masas obrera-; se extraen los solda-
dos, y al pueblo pertenecen también los oficiales 
desde que, con la muerte del absolutismo, no se 
necesitan cuarteles de nobleza para ceñir una es-
pada, sino valor é inteligencia. Y siendo una par-
te del pueblo la que ha de derramar su sangre 
para vencer por terceri vez al carlismo, ¿hemos 
de permanecer 1 s republicanos, el gran partido 
popular, indiferentes» ó cuando más, en actitud 
especiante ante el peligro absolutista? 

¡Cruzados de brazos! Hermoso consejo para los 
que vivimos denlro de grandes ciudades á donde 
no llega el peligro y la molestia. Pero las partidas 
carlistas no van por las nubes ni se alimentan del 
aire; no; van por los pueblos y necesitan raciones, 
y á nuestros hermanos de los campos, lo mismo 
republicanos que liberales, á todos los que en las 
pequeñas poblaciones son enemigos de don Carlos, 
les hará muy poca gracia esa recomendación de 
que contemplemos indiferentes el paso de la horda 
que crece por momentos ayudada por la general 
pasividad, y saca raciones, suelta palizas, se lleva 
cuanto dinero encu ntra como tributo para su rey 
y hace imposible la vida fuera de la capital de la 
provincia. 

Admiro los altos y serenos espíritus que, co-
nocedores sin duda de las secretas combina-
ciones del porvenir, recomiendan la neutralidad 
ante el carlismo. Yo, más vulgar y de pasiones 
más pequeñas, declaro que la causa carlista me 
irrita y enardece hasta el punto de olvidar las 
consideraciones de humanidad. 

Republicano de toda mi vida, llegado á la Re-
pública directamente sin haber descansado en la 
deliciosa calma de ningún oasis monárquico, 
cuando veo alzarse el carlismo en armas, me 
siento unido con una corriente de solidaridad con 
todos los que le. combatan, sean quienes sean y 
llámense como se llamen. Pienso en los fusilados 
de Bechi, en los martirizados de Segorbe, en los 
carabineros acuchillados por Savalls, en las mu-
jeres v.oladas en Cuenca, en los ancianos arro-
jados en la Sima de Igúzquiza, eu los miles de 
soldados amonlonados para siempre en las en-
trañas del Maestrazgo, de la alta;Calaluña y del 
Norte; en todos los crímenes que formaron la té-
trica leyenda de la pasada guerra y que estre-
mecían de espanto á los de aquella generación que 
entonces abríamos los ojos á la vit'a; y creo que 
desde el conservador al anarquista, todos los qu« 
comulgamos con más ó menos amplitud en si 
gran principio de la libertad humana y en los 
derechos del hombre, debemos combatir al car-
lismo, que no es un partido político; es la gtan 
sarna nacional que todavía nos excita eon sus pun-
zadas como producto de tres siglos de absolu-
tismo y de intolerancia que han envenenado nues-
tra sangre. 

Lo repito: el carlismo no es un parkido; es una 
calamidad nacional; la válhula por donde se esca-
pa y expansiona la criminalidad española. Perso-
nas honradas existen entre los carlistas; esto nada 
tiene de estraño, pues en tudas paites las hay. 
Pero no conozco ni un sólo h»cho noble y genero-
so de los carlistas en armas. Eu cambio su histo-
ria es una serie de asesinatos, incendios y críme-
nes de todas clases. 

Suya es la cnlpa del atraso de España. En la 
guerra no prosperan los pueblos, y los carlistas, 
entre períodos de lucha y períodos de conspira-
ción V amenaza que tienen á la nación en perpe-
tua alarma, han llenado todo este siglo. 

Vamos atrasados en más de cien años al pro-
greso de Europa; ¿v quién es el culpib:e de esto 
más que el carlismo? Las revoluciones de los par-
tidos liberales sólo han durado cnarenta y ocho 
horas. Se han derribado aquí reyes y se les ha 
respneslo en el trono, sin que por ello sufrieran 
el comercio, la industria ó la agricultura, ni ex-
perimentara el menor quebrantóla vid) econó-
mica del país. Lis barricadas en la calle no han 
arruinado á nadie. Pero los carlistas, en vez de 
matar ó morir por sus ideas en un levantamiento 
general y buscando á sus enemigos en el corazón 
de las ciudades tienen el sistema de la guerra in-
terminable, del empobrecí miento nacional, de con-
vertirá España en un cementerio para triunfar más 
cómodamente; y se echan al campo para dasM uir 
fábricas, volar puentes, cortar ferrocariiles, anu-
lar, eu una palabra, las pocas obras que á costa de 
grandes esluerzos ha podido realizar el menguado 
progreso de este país. Necesitamos para levantar-
nos y entrar en el camino de la regeneración el 
auxilio de los capitales extranjeros. ¿Y cómo ven-
drán á un país donde no existe seguridad para el 
trabajo y el negocio? Las minas de la provincia 
de. Teruel, esperanza do tantos, quedarán aisla-
das si se aumentan las partidas. Bilbao, la pri-
mera ciudad industrial de España, está bajo la 
amenaza del carlismo. Los ferrocarriles en cons-
trucción paralizarán sus obras si esto sigue; que-
daráu sin trabajo miles de obreros, ¡y quien 
sabe si esas gavillas que se sublevan, según di-
cen, por el «honor nacional», nos llevarán con 
una guerra larga á la intervención extranjera! 

Cuando se contemplan las grandezas del progre-
so en Inglaterra, Alemauiaó Francia, y se vé hasta 
Italia muy por encima de nosotros, no se puede 
contener una explosión de odio, considerando que 
nuestro atraso es la obra del carlismo que, con 
sus largas guerras, dificulta nuestro desarrollo 
económico. 

Por amor á la libertad y á la regeneración del 
país, ¡todos contra el carlismo! 

¿Que el gobierno tiene gran culpa de lo que 
ocurre?... Lo sabemos; pero cuando las boinas 
van por las montañas, no es hora de recrimina-
ciones ni de lamentaciones. 

¿Que combatiendo al carlismo damos fuerza á 
la actual dinastía? Pu»s entre dos males hay que 
escoger el menos grave, y no creo que fomentan-
do con nuestra indiferencia el desarrollo deloscar-
Iistasnos cayera la República en la boca como una 
breva. Justamente ellos fueron los que aceleraron 
la muerte de nuestra República del 73: gobernan-
do nosotros cometieron sus mayores crímenes y 
cinalladas. 

Contemplamos con la mayor satisfacción cuan-
tas medidas toma el gobierno contra el carlismo, 
y lo único que sentimos es que al final (incurrirá 
en pasteleos y comedias corno todos los gobiernos 
de la restauración. 

Es una vergüenza que en los albores del siglo 
XX tengamos todavía que ocuparnos de esa gan-
grena nacional. 

«Por el hierro y por el fufigo». 
BLASCO IBAÑEZ 

¡Bien, amigo Blasco! 
De las pocas veces que la envidia ha 

hecho presa en mí, esta es una de ellas. 
Leyendo ese artículo, me he dicho: 
¡Qué orgulloso no estaría yo de mí, 

si hubiera firmado ese hermoso escrito! 

A SU SANTIDAD 
Exposición, memorial, mensaje, súplica, 

instancia ó lo que filare. 
«Beatísimo Padre: Dado q u e á la estancia 

en que reposa Su Sant idad llegue todavía 
algún eco perdido del mundo, ya le habrá 
informado el eminentísimo Rampolla de la 
criminal intentona de que acaba de hacerse 
reo, en esta nación eminentemente católica, 
el bando tradicionalista. Seguro es que la 
noticia de esto nuevo conato de lucha fratri-
cida habrá atr ibulado el corazón magnáni-
mo del P a d r e común de los ñeles. Pero 110 
es á atribulación semejaute á lo que debe 
limitarse la intervención que eu el asunto 
corresponda á Su Santidad. 

El part ido carlista ha revestido en todo 
tiempo un marcadísimo carácter religioso; á 
nombre de la religión, de la fe de nuestros 
mayores, es como ha llevado una y otra vez 
á campos y ciudades la ruina y la desola-
ción. Invocando la religióu, mató, robó, in-
cendió, violó... En la religión se funda el de-
recho divino de que deriva don Garlos su 
pretendida legitimidad. Durante la pri-
mera guerra carlista, la Purísima Concep-
ción fué declarada generalísima de las 
huestes del Pretendiente . A tí tulo de re-
ligión es como ese part ido ha llegado á ha-
cerse popular eu comarcas atrasadas, en t re 
poblaciones de fe sencilla, fácilmente su-
gestionables y propensas al fanatismo. Al 
grito de ¡viva Dios! fué en repetidas oca-
siones ensangrentada esta t r is te t ierra de 
España, que sería de entre todas la más fe-
cunda si la sangre sirviera de abono. Sa-
cerdotes han sido muchas veces los más 
feroces cabecillas. Púlpito y confesonario 
han solido servir al carlismo como medios 
de propaganda. El clero ha proporcionado 
con frecuencia á la facción armas, dinero, 
prosélitos. Desde el prelado al cura de al-
dea, ra ra vez han dejado los representantes 
oficiales de la Iglesia española de simpa-
tizar con la causa del absolutismo. Despoja-
do de la aureola y del prestigio religiosos, 
el carlismo no sería un peligro. 

Pura preservarnos de los a tentados de ese 
bando odioso, que repet idamente en este 
siglo puso á España en t rance de muerte, 
creían contar los españolea con la tutela 
del Pontífice. Repare su santidad que este 
tan gran beneficio dista mucho de ser gra-

tuito. Pa ra merecerle y obtenerle lia hecho 
el pueblo español cuantiosos sacrificios. Es-
paña, indigente, mantiene á sus expensas 
á un sinnúmero de personas que n<> traba-
j an si no es en la viHa del Sefior. El mona-
quisino, desterrado de todas pnrtes, se ha 
refugiado en nuestro suelo. Somos presa de 
una verdadera invasión mística. Padres de 
todas las hechuras y hermanitas de todas 
las castas p á p u l a s por doquier. Loscou ven-
tos lo oenpan todo. Con detrimento de las 
leyes se ha abierto la puer ta á las comuni-
dades religiosas que fueron por las leyes 
excluidas; sin la voluntad del monaquisino 
no se mueve aquí la hoja en el árbol, en la 
sociedad, on el Estado. Generales llenos de 
piedad, prelados llenos de ardor bélico, ri 
geu nuestros destiuos. El ultramontanismo 
tiene acaparados todos lo* altos curgos en 
la magistratura, en el profesorado, en la 
política, en el ejército. Los jesuí tas captan 
llorencias y sugestionan doncellas. No hay 
negocio en que el oro de los reverendos no 
tenga participación. La fortuna entera de 
las gentes acomodadas va pagando á sus 
manos. A ellos confían nuestras clases di-
rectoras la educación de la generación que 
llega. El clero indígena muere de hambre 
para que los iutrusos se enriquezcan. Mu-
cha par te de nuestro dinero va á Roma por 
varios caminos. L a prosperidad de la patr ia, 
sus esperanzas de redención, su prestigio 
entre las naciones, todo lo seguimos inmo-
lando, como en los mejores dios de nues t ra 
historia, para contoner en cambio esa be-
névola y tutelar protección del pontifica-
do que nos garantiza la paz. 

Si esa tutela no nos defiende, si ese am-
paro no nos fal ta en los trances supre-
mos de nuestra vida nacional, ¿no t< ndre-
moa los españoles razón á llamarnos á en-
gaño? No es jus to que sufra el daño quien 
paga puntualmente la prima del seguro. 
Sin duda no existe contrato expreso que 
nos asegure la t ranqui l idad á, cambio de 
nuestros sacrificios, pero hay, sí, un conve-
nio tácito, una estipulación sobreentendida, 
una especie de cuati eontrato de indudable 
validez moral. Doloroso es, Santísimo Pa-
dre, que la archi-católica España no pueda 
gozar el beneficio de la paz interior que dis-
f ru tan protestantes y herejes. Amargo es, 
Santísimo Padre , que la religión, que eu 
su sentido etimológico significa vínculo que 
liga y enlaza á los hombres entre sí, sea en 
esta nuestra tr is te España motivo ó pre-
texto de discordia. Maravilla es, Santísimo 
Padre , que la verdadera religión tenga para 
hermanar y pacificar á los hombres menos 
influeucia que las falsas. 

E s menester que esto concluya. Con todo 
respeto, pero también con toda firmeza, lo 
decimos. Es fuerza que no sean estériles los 
sacrificios del pueblo español. Su Santidad 
debe tener medios para hacerse oir y obe-
decer de los que se llaman católicos. Ex 
horte, amoneste, persuada, obligue. Mas 
si esos pretendidos católicos siguen des-
oyendo la voz del Vicario de Cristo, caigan 
sobre sus cabezas rebeldes los anatemas de 
la Iglesia. Aprcudan que no basta vitorear 
al Papa rey, sino que hay que obedecer al 
P a p a Pontífice. Sepa el mundo que los que 
aquí pretenden monopolizar el catolicismo, 
esos hombres audaces que sin otra auto-
ridf.d que la que ellos mismos ¡»e arrogan, 
definen, decretan, conminan, dogmatizan, 
excomulgan, son unos réprobos, separados 
por su desobediencia de la comunión do los 
fieles. Ni valga objetar que el anatema sólo 
es aplicable en asuntos de í \ Excomulgado 
fué el rey Víctor Manuel por haber puesto 
su mano sacrilega sobre el patrimonio de 
San Pedro. Aún no hace muchos años, un 
prelado excomulgó á uno de nuestros ha-
cendistas por haber pretendido echar sobre 
bienes eclesiásticos la garra pecadora del 
fisco. Interminable sería la liste de loa 
personajes altos y bajos que han sido ex-
comulgados desde loa tiempos del gran 
Hildebrando, por causaa que no son dog-
máticas. Desobede„cer las órdenes termi-
nantes, repetidas, apremiantes de la Santa 
Sede; profanar la religión, haciendo de ella 
bandera de partido; servirse del Evangelio 
para concitar la guerra civil con todas sus 
barbar ies y estragos, son motivo de anate-
ma harto más graves que aquellos que pue 
den nacer de un conflicto de mundanales 
intereses. 

Hay que confiar en que la Sede Apostó-
lica no se declarará neutral en semejante 
contienda. Hízolo así durante la guerra 
hispano-yankee. No es ocasión ahora de juz-
gar aquella neutra l idad entre el agredido 
y el agresor, el débil y el fuerte, el católi-
co y el hereje. Baste afirmar que tal con-
ducta no puede servir para el caso de pre-
cedente. Toda neutral idad es ahora imposi-
ble. La cuestión está prejuzgada. Reitera-
damente ha proclamado su ; antidad el res-
peto que se debe, según la doctrina católi-
ca, á los poderes existentes. El que atente 
á ese respeto, sea quien fuere, desacata la 
autoridad pontificia. No cabe eu lo posible, 
si el conflicto surge, que el clero español 
se desatienda de los m a ñ a n e del sucesor 
de los apóstoles. Ningún Católico puede en 
t rance tal soplar y sorber, repicar y andar 
en la procesión, estar al caldo carlista y á 
las ta jadas liberales. Tamaña promiscuidad 
sería más vi tuperable que 'a que consiste 
en mezclar carne y pescado en día de vi-
gilia. 

Por todas estas razones, de esperar es, 
beatísimo Padre , que su santidad se digna-
rá interponer su autoridad soberana para 

garant i r la paz pública en esto católico país, 
la más devota y también la más desventu-
rada de todas las naciones del orbe. 

A título de amanuense de la España li-
beral 

ALFREOO CALDERÓN 

Amigo Alfredo-. 
Hace días dio usted una nota pesi-

mista al tratar del carlismo. 
Estuve por contestarle, y hoy me ale-

gro de haber resistido la tentación. 
El artículo que copio anteriormente, 

me ha hecho esclamar-. 
«El carlismo no será un peligro en 

España, mientras no tenga un escritor 
que valga, lo que Calderón.» 

Y como esto no es posible... 

Puntos de vista 
He aquí lo que yo habría hecho á la 

primera noticia del levantamiento car-
lista, si hubiera sido jefe. 

Ir á casa de los otros jefes á conven-
cerlos de que debíamos á decirleal mi-
nistro de la Gobernación: 

«No como partidarios déla República, 
sino como amantes de la libertad, veni-
mos á ofrecerle al gobierno nuestro apo-
yo contra loa carlistas.» 

¿Ideas que me hubiera llevado con 
esto? 

Estas: 
1." Ir contra el enemigo de todos. 
2.a Ver si por este medio nos unía-

mos los republicanos. 
3.* Influir en las medidas que contra 

el carlismo se adoptaren. 
4.a Convencer al país de que antepo-

níamos á todo la defensa de su libertad 
y de su honra. 

Y 5.a (La más importante.) Impedir 
que la restauración, venciendo á los 
carlistas sin auxilio nuestro, adquiriese 
la fuerza que hoy no tiene. 

«¡Abominación! ¡Herejía! ¿Los repu-
blicanos ponerse al lado del gobierno en 
cuestión alguna? ¡Antes morir!» 

No sulfurarse, impecables correligio-
narios, que no lo digo yo por nada de 
eso. Lo digo porque, estando muertos en 
la opinión, quizás hubiéramos resucita-
do por ese medio. 

Y también porque, si la guerra se po-
nía seria, estaríamos en condiciones de 
reclamar con perfecto derecho el honor 
de acabarla nosotros desde el gobierno. 

Además, si mañana estuviésemos 
frente á uua invasión extranjera, ¿no 
haríamos eso que propongo?¿Pues quién 
más extranjero para los republicanos 
que el carlismo? ¿Qué tenemos de co-
mún con él, como no sea el lenguaje, y 
aun esto sin emplear las mismas pala-
bras, puesto que mientras ellos dicen 
Dios, absolutismo, tiranía, nosotros de-
cimos razón, libertad, democracia? 

El que propongo hubiera sido un gol-
pe verdaderamente político y exclusiva-
mente revolucionario 

Pero nuestros egregios lo han visto de 
otro modo y lian permanecido eu su 
olímpica, indiferencia para todo lo que 
significa acción, vida activa... 

Y, naturalmente; lo que menos se ha 
tenido en cuenta durante 1a. algarada 
carlista, ha sido al par ido republicano. 

Y si así se levanta el espíritu libe-
ral y se trabaja por la República, ¡apa-
ga y vámonos! 

Protestas lógicas 
En cuanto llegó á sus oídos Ja noticia del 

levantamiento carlista, se apresuraron cléri-
gos y frailes^á ofrecerse al gobierno que tan 
bien los trata, cumpliendo de paso lo que el 
Pápa les tiene dicho. No habían pasado cua-
renta y ocho horas, cuando ya el gobierno 
había recibido las protestas, adhesiones y 
ofrecimientos siguientes: 

Arzobispos j obispos » 
Canónigos y párrocos y. 
Curas sueltos y sacristanes. . . . » 
Jesuítas y frailes » 

Total ~ 
Y gracias á esto, y solamente á esto, ha 

podido el gobierno ahogar la intentona en 
pocos días. 

Aun cuando esto venga á desmentir mi 
campaña contra el clericalismo, lo publico 
por rendir culto á la verdad y á la justicia. 

k „LA LUCHA c ( 

Dicen que las polémicas en la prensa es-
tán mandadas recoger, y, sin embargo, á mí 
me encantan. Resabios de aquellos tiempos 
en que había opinión en España, y pasión 
por lo tanto, y por lo tanto prensa que di-
fundía ideas en vez de defender intereses. 

Doy, pues, las gracias á La Lucha de Vigo 
por haberme proporcionado la ocasión de 
estar un rato en mi elemento. 

ÍMj dice Lo. Lucha «que >ni'no por derribar los 
ídolo», y todo lo espero de ellos». 

Al revés. Precisamente por no esperar 
nada de ellos aspiro á derribarlos. 

«¿Por qué los jefes no han hecho esto? ¿Por qué 
los jelcs no han hecho aquello? Es la eterna, la 
vülgar historia. Aquí en cuanto organizamos un 
comité y nombramos una junta directiva, ya no 
tcüemns nada <ju.- Iiacor; nos echamos- á dormir. 
Tuda nuestra actividad y nueslia inteligencia se 
detieuen.» 

Aquí, como en todas partes, el que acep-
ta cualquier representación se obliga á reali-
zar aquello para que fué elegido. Las juntas, 
los comités y los directorios admitieron po-
deres para obrar en determinado sentido y 
nada han hecho. Por esto, y para probarles 
que no nos dormimos y que nuestra activi-
dad y nuestra inteligencia no se detienen, 
gritamos ahora: «¡abajo los incapaces!» 

«Quisiéramos nosotros que hiciera N?keiis los 
viajas que recomienda á los j.'fes. Entonces vería 
que los esfuerz 's di; unos cuantos hombres de 
buena fe, se. estrellan siempre contra la indife-
rencia y la péré?( i usulmam de la mayoría.» 

Esa pereza, que realmente existe, desapa-
rece siempre que la expolean. Cuando Pí 
recorrió parte de España para ver si inutili-
zaba á Figueras, cuando Salmerón fué á 
Gracia para asunt>s electorales, y cuando 
todos los jefes juntos solicitaron al pueblo 
de Madrid el 93, esa mayoría abandonó su 
indiferencia, ¿Por qué no se la ha solicitado, 
exci¡„::l:i y expoleado después? El pueblo ha 
respondido siempre que para fines prácticos 
se le ha buscado. Y si alguna vez dejara de 
respon 1er, culpa sería de los que de él se 
hnn burlado, dejando de hacer lo que al pe-
dirle su voto le ofrecieron, manteniéndole 
con falsas esperanzas, entreteniéndole con 
mentidas promesas. 

Si yo hiciera un Viaje por provincias, no 
iría á que me recibiesen con música, ni me 
apedrearan con flores, ni me soltasen palo-
mas, como hicieron con Pí cuando estuvo 
en Galicia. Ni siquiera celebraría veladas, 
y menos aún banquetes. Iría á entenderme 
poco menos que de incógnito con los tres ó 
cuatro hombres que ejercen influencia en 
cada provincia, y al final veríamos. 

«Los obreros mauuales de la ciudad han deser-
tado en gran número de los partidos republicanos. 
¿Con razón? E11 parte sí, Los obreros sólo pueden 
mejorar en repúblicas avanzadas que hayan de ser 
mañana camino de la emancipación del proletario. 
¿Hablan de apoyar á repúblicas conservadoras que 
no realizarían ninguna de las reformas porque 
suspiran?» 

Si sólo se hubieran separado los obreros 
de los partidos republicanos poco avanza-
dos, ese conjunto de palabras podría aspirar 
á ser un argumento. No lo es, desde el mo-
mento en que también se han separado de 
federa!, que tan avanzado se cree. Cuando 
se hacen objeciones basadas en hechos, no 
se comete ningún delito poniendo en armo-
nía unas con otros. 

«Los obreros del campo 110 los tenemos ni los 
tuvimos nunca. Separados del mundo civilizado 
por la absoluta la 1 ta de comunicaciones, viven en 
sus montañas en casi pleno salvajismo. De libertad 
y de sistemas de gobierno nada saben ni nada han 
oído hablar. El cura es, con la naturaleza y Jos 
animales enire quienes viven, el que los embru-
tece y esclaviza.» 

Los obreros del campo, esos que viven 
en pleno salvajismo, fueron los que, á la voz 
de los jefes federales, se alzaron en Andalu-
cía el 68 y el 69 contra la revolución demo-
crática en no bre de una República que, 
siendo ellos salvajes y estando además do-
minados por el curia, mal podían haber en-
tendido, y menos aderezada con aquello del 
pacto sinalagmático, conmutativo, bilateral 
que el señor Pí les predicaba para que su-
pieran á qué Ptencrse. Sírvase, pues, el co-
lega rectificar lo de que nunca los federales 
tuvieron á su lado á los obreros del campo. 

«El señor Nakens pr fiere una República con-
servadora í uña monarquía cler cal. Pues nosotros 
preferimos la monarquía liberal inglesa á la Re-
pública clerical francesa.» 

Creo no haber dicho nunca esa perogru-
llada, pero si me equivocare, conste que me 
afirmo y ratifico en ella. 

¿Que los federales prefieren la monarquía 
liberal inglesa á la República clerical fran-
cesa? Mucho han variado desde que comba-
tieron rudamente la de don Amadeo, siendo 
tan liberal como la inglesa. 

Por lo demás, no deja de ser curioso el 
descubrimiento de que los federales prefie-
ren los poderes inamovibles é irresponsa-
bles, á los responsables y amovibles. Ahora 
me explico por qué no han destituido á su 
jefe. El que de seguro no está conforme con 
esa opinión. 

«El fuerte de Nakens es la clerecía, á quien 
combate, y hace bien, sin el menor desmayo 
Siente, con todo, gran simpatía por S a l m e r ó n 
¿por qué? Salmerón no establecerá la libertad de 
cultos, desde el momento en que no está dispues-
to á decretar la separación de la iglesia v del Es-
tado. No hay libeitad donde hay privilegio.» 

Otra noticia curiosa: la de que no puede 
existir libertad dé cultos donde no se decre-
te la separación de la Iglesia y el Estado. 
¡Y yo, infeliz de mí, que la creía establecida 
en esa misma Francia clerical!... 

Lo de que yo siento simpatías p n Salme-
rón es muy cierto, sin que ellas me hayan 
impedido nunca censurarle. ¿Y sabe el cole-
ga el por qué de esas simpatías? Porque es 
Salmerón el más anticlerical de los republi-
canos importantes, y no en teoría, sino en 
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la práctica. No ha bautizado sus hijos, ni los 
ha casado por la Iglesia, ni las señoras de su 
casa van á misa; cosas todas que ocurren en 
casa del señor Pí. 

Respecto í lo de la separación de la Igle-
sia y el Es tado, la consideré siempre funesta 
para la democracia en los países en que 
el clericalismo domina tanto como en éste, 
y donde, según confesión de La Lucha, son 
salvajes los obreros del campo. Por esto y 
para evitar que nos domine en absoluto, he 
adop tado este lema: «La Iglesia esclava en 
el Es tado libre.> ¿Que no separándola , habría 
que pagar le á. los curas? Quizás no. Pregún-
tele al señor Pí cuánto se les pagó durante 
la República, á pesar de estar unida al Es-
tado. 

«El único partido que separará la Iglesia y el 
Kstailo y suprimirá el presupuesto del culto y 
clero, os el federal. A pesar de esto, Nakens no 
pusde vernos ni pintados.» 

Se equivoca La Lucha. Combato el fedes 
ralismo; estimo á los federales. E n t r e ello-
tengo 'amigos m u y íntimos: Estévanez, Sán-
chez Pérez, Rodríguez Solís... Los que me 
conocen bien. E n cuanto á las ideas, nunca 
sentí gran entusiasmo por ellas; pe ro ahora 
menos, al ver las figurar en el p rograma de 
Polavieja y en el de don Carlos; y al saber 
que los Es tados Unidos, á pesar de que esas 
ideas excluyen las de dominación y conquis-
ta, se están por tando en Filipinas de la mis-
ma cruel manera que se por ta ron en Amé-
rica los unitarios españoles en t iempos de 
Carlos I.° 

V e r d a d es que, en contraposición á lo que 
está haciendo aquella gran República, ahí 
está la patr iarcal Suiza ofreciéndosenos como 
ejemplo de bienandanzas federales desde que 
no puede enviar soldados alquilones á defen-
der íí los reyes de ot ros países. Mas tengo 
para mí que si su terri torio fuese mayor , y 
tuviera algunas costas y muchos barcos, ha-
bría ayudado á la de allá á quitarnos las Co-
lonias; lo cual demuest ra que lo federal no 
quita á lo imperialista, como se nos venia 
haciendo creer , y que lo mismo se embria-
gan con las glorias militares los ciudadanos 
per t rechados con todas las autonomías, que 
los part idarios del más irracional centralis-
mo. En fin, que no me siento federal, sin 
que por esto dejara de a legrarme del triunfo 
de una República de ese matiz. Mi intransi-
gencia la reservo toda enter.a para el carlis-
mo. Y no me siento federal, por c reer que 
en un país tan desquiciado como el nuestro, 
y tan clerical, y tan salvaje, no es posible 
en mucho t iempo implantar las autonomías 
con la extensión que los federales preten-
den, 

«¿Que yo pedí para los anarquistas, cuando el 
crimen del Liceo y el de la calle de Caminos Nue-
vos, leyes excepcionales?» 

Como las vo lveré á pedir cada vez que, 
en nombre de ideas humanitarias, se asesine 
á mujeres y niños y obreros; leyes que no 
pedí cuando los anarquistas eliminaron, ex-
poniendo su vida, ún rey, un presidente de 
la República y un presidente del Consejo de 
ministros. E n lo que vino después, los tor-
mentos inquisitoriales, nada tengo que ver, 
porque á ley ninguna, excepcional ni no ex-
cepcional, se ajustaron. 

Algo más ext raño fué entonces que mu-
chos reconocidamente anarquistas condena-
ran aquellos crímenes. Estos fueron los que 
realmente animaron á los gobiernos reaccio-
narios á cometer la serie de a t rocidades que 
cometieron. Y cuando los de casa protesta-
ban ¿qué ext raño era que protes tásemos los 
de fuera y pidiéramos leyes excepcionales 
pa ra los que t ra taban de acabar con los do-
lores de la humanidad suprimiendo á los que 
los padecían? T a n ext raño como el que no 
protes ten h o y los federales españoles de los 
cr ímenes que cometen en Filipinas los yan-
kis, colegas suyos en federalismo. Excep túo 
al señor Pí, que y a lo hace 

«¿Qoe jo, después de haber atacado á Gastelar, 
«lije que era el único jefe que no había engañado 
•al pueblo?» 

La lealtad obligaba al federal compañero 
á afiadir: desde el año 7 j . Porque, efectiva-
mente, desde aquel año, en que se separó 
de sus consecuentes camaradas en federa-
lismo, Castelar no le ofreció al pueblo nada; 
ni siquiera lo per tu rbó para combatir á Fi-
gueras; ni le pidió votos para ir al Congreso; 
ni dejó pasar sin protesta , como hizo el se-
ñor Pí, el escandaloso incidente Mora, los 
negocios de la Trasat lánt ica y la Tabacale-
ra , ni cien más que todos sabemos. Por no 
tomar , ni siquiera tomó par te Pí en el debate 
que se mantuvo acerca de las inmoral idades 
de Cuba. Como tampoco protes tó enérgica-
mente contra lo de las Carolinas, ni obró 
revolucionar iamente á la muer te del r ey , ni 
salpicó el ros t ro de los liberales con la san-
gre de los obreros asesinados en Riotinto; 
ni cuando fué concejal combatió las inmora-
lidades del municipio madrileño, ni, por úl-
timo, ayudó el día 19 de Sept iembre á Vi-
l lacampa. (Y aquí me callo mucho de lo que 
pudiera decir.) 

«¿Que yó, con todos los republicanos españoles, 
escarnecí y combatí á los cubanos, negándoles 
derecho á la independencia y llamándoles hijos 
ngratos y espúreos?» 

Por lo que á mí toca, eso no es verdad . 
Lo que y o dije fué, que disparado el p r imer 
tiro, el honor aconsejaba seguir adelante. 
Las naciones no pueden ni deben deshonrar-
se cediendo sumisas á imposiciones que se 
les hacen con las a rmas en la mano. Y no 
tar. solo las naciones; ni los gobiernos si-
quiera. El señor Pí nos dió e jemplo de ello 
el 73, combat iendo á tiros á los cantonales 
que le pedían el cumplimiento de lo que tan-
tas veces les había ofrecido. 

El que se equivoca puede ser censurado 
por su torpeza, no condenado por su inten-
ción. Pero el que, como el señor Pí, á larga 
distancia prevee los acontecimientos, y te-
niendo un par t ido revolucionario á sus órde-
nes. y una tribuna, la del Congreso, desde 

donde puede oírle el mundo entero, se limita 
á anunciar la catástrofe en lugar de hacer 
todo lo que esté en su mano para impedir 
que llegue, ese no tiene disculpa ni merece 
perdón, ese debe compar t i r las responsabi-
lidades con los que la ca tás t rofe produjeron . 

«.La República no viene por esta causa; porque 
todos los republicanos son reaccionarios, porque 
todos son cobardes; porque todos están vaciados 
en los antiguos moldes; porque todos confian en 
los esfuerzos de los demás, respondiendo de este 
modo á nuestra base comunista y á la fatal doc-
trina de la unidad, de la dependencia servil de 
los organismos colectivos, que mata en llor la ini-
ciativa del individuo » 

No, no es por esto; es po rque aquí no ha 
sido posible que nadie t ome iniciativas, ne-
gándose á seguirle los mismos que pensaban 
como él; es porque aquí, todo el que ha que-
rido sacudirse de la dependencia de los or-
ganismos colectivos, se ha encon t rado con 
un Pí que lo excomulgue y unos cobardes 
que lo difamen; es porque aquí, todo el que 
ha tenido un alarde de independencia, se ha 
visto mordido , acorra lado y calumniado por 
los jefes y los serviles á sus órdenes. Desde 
Pérez Costales á Vallés y Ribot , es inter-
minable la lista de los que han aprendido á 
costa suya que en el federalismo no se pue-
de vivir, sino á condición de someterse in-
condicionalmente al que lo manda . Por esto, 
por esto no ha venido la República; porque 
en cada par t ido ha p redominado un Pí. 

Para no hablar más que de aquello qwe 
sé por ciencia propia , diré que en cierta 
ocasión me dirigí á varios correligionarios 
con fines patrióticos, y la mayoría no me 
contestó; y entre los que lo hicieron, hubo 
quienes me dijeron c laramente que leB pare-
cía bien lo que les proponía, pe ro que no 
podían aceptar lo si no llegaba á ellos por 
conducto de sus jefes. Y añadiré que me 
dirigí á éstos en otras dos ocasiones, propo-
niéndoles que hicieran algo que ellos solos, 
por su r enombre y por la posición que ocu-
paban podían hacer , y t ampoco lo tomaron 
en cuenta. El día que lance todo esto al par-
tido, verá La Lucha que aquí nadie ha po-
dido ni puede hacer nada sin que esos seño-
res le pongan el veto, unas veces con su si-
lencio, o t ras con su negativa, 

«¿Cree Nakens que no es por esto? ¿Cree que 
es por los jefes? Pues abajo los jefes. Pero, ¿con 
quién sustituirlos? ¿Dónde están esos hombres re-
volucionarios, de grandes pensamientos y de vo-
luntad de hierro? ¿Dónde esos organizadores? 
¿Dónde los que en el mitin, el folleto, el perió-
dico, el libro han demostrado que tienen inteli-
gencia, bríos y dotes suficientes para llevarnos i 
la República? Si los hay, ¿por qué no salen? Con 
tales condiciones, comparando la ajena inepcia 
con el propio valer, ¿no ha de serles fácil atraerse 
numerosas y bien dispuestas gentes?» 

¿Y porque no sepamos hoy de ninguno 
que pueda sustituir á los que nada hacen, 
vamos á estar s iempre sin intentar nada? 
Comprender ía la objeción, si estos respeta-
bles señores hicieran algo, aunque fuese 
m u y poco. Mas si nada hacen ¿qué podre-
mos p e r d e r en caso de no encont rar quién 
los sustituya? Lo que no sirve, estorba. No 
valen ya ni para espantajos. Los gorriones 
monárquicos están en el secreto de que 
son unos peleles políticos, y se comen el 
tr igo en sus propias barbas sin temor alguno. 

¿Que no se ven hombres capaces de sus-
tituir á los jefes actuales? Cierto que no los 
vemos; ¿pero vamos á negar por esto que 
existan? Cuando fueron convocados los Es-
tados generales en Francia ¿quién sospecha 
ba á los Mirabeau, los Vergniaud, los Robes-
pierre, los Danton, los Marat , los Saint-Just 
y demás colosos de la revolución? Y , sin 
embargo, existían. No eran conocidos, mas 
bien pron to se dieron á conocer . 

Suponer que la era de los hombres supe-
r iores se cer ró el día que elegimos por jefes 
á esos que han resul tado tan inferiores para 
realizar aquello que necesitamos, sería supo-
sición absurda. 

«Es jefe PI y Margall porque las circunstancias 
y los hombres le han heclio jefe; es jefe, además, 
por sus imponderables méritos, por su gran capa-
cidad intelectual, por su inmensa cultura, por la 
serenidad de sus juicios y por la precisión mate-
mática de sus profecías.» 

Ninguna de esas condiciones le niego; 
pero sí niego que sea necesaria ninguna de 
ellas pa ra ac tuar de jefe de un par t ido revo-
lucionario f rente á la monarquía . Su capaci-
dad intelectual no impidió la caída de la Re-
pública; su cultura no le evitó fincar maltre-
cho á los golpes de León y Castillo en el 
Congreso; la serenidad de sus juicios cedió 
ante el puntapié moral de González Iscar, y 
su don de profe ta no le sirvió para adver t i r 
á t iempo y hacer abor tar el plan de Pavía. 

Hubiera tenido menos capacidad y más 
audacia, menos cul tura y más valor , menos 
serenidad de juicio y másfuerza de voluntad, 
menos condiciones de profe ta para augurar 
desdichas en lo porveni r y más de hombre 
de Es t ado para resolver las dificultades del 
presente, y entonces sí que habría merecido 
el d ic tado de jefe . 

Pe ro convengamos en que los federales 
son los más, los mejores, los únicos revolu-
cionarios y los que tienen el jefe más inteli-
gente, más culto, más previsor, y más radi-
cal. ¿Por qué, en a6 años, no han dado la 
menor prueba de la vitalidad poderosa de 
que nos hablan? Se comprende que los uni-
tarios, como reaccionarios y cobardes que 
somos, nada h a y a m o s hecho. ¿Pero los fede-
rales? Ellos estaban obligados á no de ja r vivir 
tranquilos ni un segundo á la restauración, 
y más después de estas af irmaciones hechas 
por el señor Pí en 1874: «El tr iunfo del car-
lis -no, como el del alfonsismo, serían para 
todos los liberales una calamidad y también 
una vergüenza.» ¿Nada han hecho? Luego 
las condiciones excepcionales del señor Pí 
no son las que necesita tener un revolucio 
nario, jefe de un numeroso par t ido dispues-
to á obedecer le ó secundarle . 

«¿Qu« rl sefior PI se op'jfo á to4ae lat uniones, 

fusiones y concentraciones, y que acertó, pues to-
das fracasaron?» 

No es absolutamente cierto, porque en 
alguna entró, para proporcionarse al poco 
t iempo la satisfacción de romperla . Pero 
aunque así hubiera sido, ¿se necesita ser pro-
feta para asegurar que fracasará toda em-
presa en que haga falta el concurso de to-
dos, y no entren todos? Si un hombre dijese 
á otro: «Tal cantidad hace falta para tal ne-
gocio; ponga usted la mitad, yo pondré la 
otra, y á realizarlo; ¿necesitaría don profético 
el solicitado, no dándole la ca ,tidad, para 
asegurar que el negocio fracasaría? De estas 
profecías se burlaba donosamente Quevedo. 

«Y así sen todos (los republicanos) y así es Na-
kens: un retórico, nn eterno romántico que des-
truye hoy lo que edificó ayer.» 

Lo de retór ico lo rechazo; lo de romántico 
me envanece. Si por románt ico se toma al 
que se empeña en que los hombres respon-
dan á la significación que ostentan; y que 
aplaude al mismo que censuró cuando cree 
que lo merece; y que no admite que la acción 
de un jefe revolucionario se limite á pro-
fetizar desdichas cuando debiera procurar 
evitarlas; y que hace todo esto perjudicán-
dose en lo que par t icularmente le interesa, 
sin aspirar á colocarse sobre nadie, y sin 
pensar en otra cosa que en el triunfo de la 
República; si por romántico se toma al que 
piensa y obra así, bendito mil yeces sea 
este romanticismo que me prohibe ponerme 
exclusivamente á las órdenes de un hombre 
imponiéndome la obligación de corearlo 
cuando se equivoque, seguirlo cuando vaya 
á donde no debe ir, encadenando mi pensa-
miento al suyo y mi voluntad á la suya. 

Muy federal, sí, y m u y culto y m u y pro-
feta; pero mientras él lanzaba sus profecías, 
patentizaba su cultura y af irmaba su federa-
lismo, se deshacía en sus manos el par t ido 
más fuerte y poderoso que ha tenido España, 
la restauración seguía su marcha destructo-
ra, y España caía en un estado del que aca-
so pudiera haberse ya levantado, si el señor 
Pí hubiera sabido ser jefe de part ido con-
servando íntegro el que acaudillaba. Cuando 
se piensa en los hombres importantes que lo 
componían, y que hoy unos, mañana otros, 
se fueron apar tando del señor Pí, se duda de 
si toda esa labor funesta se ha hecho incons-
cientemente. 

«Haga Nakens lo que exige de los jefes. ¿Que 
no es jefe? Como s»n jefes los demás, puede ser-
lo él.» 

Ya he hecho notar el empeño que ponen 
ahora los federales en reconocerme condi-
ciones de jefe, para proporcionarse el gusto 
de sumarme con los fracasados; táctica que 
me hace sonreír por lo candorosa, pues ni 
siquiera logran con ella satisfacer mi amor 
propio. Para ser jefe como lo son los demás, 
prefiero el puesto que ocupo. Lo que sí pue-
do asegurar es que, si fuera jefe, lo seria. 

«¿Que él (yo) no ha fracasado porque desde el 
año 7G viene diciendo que el clericalismo arrui-
nará á España? ¡Como si Pí no viniese diciéndolo 
desde el año 50!» 

Sí; pero con esta pequeña diferencia: yo 
no he sido absolutamente nada en política, 
y Pí ha sido diputado muchas veees, minis-
t ro de la Gobernación, y presidente del Po-
der ejecutivo de la República; y ni en aquel 
cargo, ni en estos puestos hizo lo que debía 
para precaver ni para evitar que el clerica-
lismo cumpliera esa su misión siniestra. 

«¿Que hoy he combatido á los jefes y mañana 
los he enaltecido?» 

Nada podr ía haberme dicho La Lucha 
que me agradase más. Eso demuestra que 
nunca obedecen mis juicios á pasiones mez-
quinas. ¿Hacen los jefes una cosa mal? Los 
censuro. ¿Hacen otra bien? Los aplaudo. 
¿Creo en alguna ocasión que alguno de ellos 
puede prestar un servicio á la República? Le 
excito á que lo preste. Casoa ha habido en 
que en el mismo número que he combat ido 
alguna declaración de Pí, he reproducido 
un artículo suyo que me ha gustado. Es toy 
exento por completo de las pequeñeces que 
dominan á ciertos hombres que pasan por 
grandes. 

Paréceme que no he dejado por contestar 
ni un ca rgo de los que La Lucha me hace, 
y ya es hora de concluir, resumiendo en 
esta forma: 

Podrá ser más ó menos pert inente lo que 
yo le diga al señor Pí y lo que sus part ida-
rios me digan. Lo que no puede discutirse 
es esto: 

El señor Pí fué todo lo que puede un hom-
bre ser dentro de la República, y nada hizo 
de provechoso para las ideas que profesa; y 
después, en la restauración, hallándose al 
frente de un gran partido, se las ha compues-
to de manera que lo ha de jado reducido á la 
expresión más mínima. Y ante esto, que es 
verdad , y está en la conciencia de todos, 
¿qué importancia tiene el que yo haya hecho 
esto, haya dicho lo otro, si todo lo que yo 
pueda haber hecho ó dicho, no ha influido 
en la marcha del part ido republicano lo que 
el acto más insignificante del hombre que io 
ha sido todo, y se ha limitado á ejercer de 
profeta pudiendo actuar de Mesías: 

He dicho por hoy, 
JOSÉ NAKENS 

i ESTO!... ¡ESTOL. 
Dice El Ampurdanés de Figueras. 
«En la noche del miércoles último, cuan-

do parecía que tomaba incremento la insu-
rrección carlista, reuniéronse en el Centro 
federal todos lo„'"uWeligionarios que desem-
peñan ó han desempeñado cargos de elec-
ción popular, así en la milicia durante la úl-
ma guerra civil, como en los ayuntamientos, 
diputaciones y comités. Allí vimos con gran 
satisfacción á los veteranos del part ido, ya 
viejos a lgunos de ellos, pe ro conservando 
íntegro su amor i nuestros ideales; vimos 
también á los que sólo sube" las escaleras 

del Centro federal en las grandes ocasiones, 
cuando su consejo ó su acción pueden ser 
aprovechables; y vimos fir-.almente á los jó 
venes, á los que en la plenitud de su vida 
empuñan actualmente las riendas de la ad-
ministración local ó de la dirección del par 
t ido. 

Expues to por el presidente del comité lo-
cal, señor Ginjaume, el objeto de aquella reu-
nión en las azarosas circunstancias que atra-
vesábamos, por unanimidad y sin objeción 
de nadie se aprobó comunicar al alcalde que 
el par t ido federal estaba presto á la defensa 
de esta ciudad, contra todo ataque í los in-
surrectos, y que, á este objeto, se ponía in-
eondicionulmente á las órdenes del ayunta-
miento. 

El part ido federal no podía fallar á sus 
antecedentes y á su historia. Desde aquella 
hora, la tranquil idad del vecindario quedaba 
en pr imer término encomendada á líi resuel-
ta acti tud de nuestros correligionarios. An te 
ella han sido, son y serán inútiles las tenta-
tivas de los carlistas contra nuestra libertad 
y seguridad.» 

Estos bravos federales (siempre lo 
fueron los de Figueras), se han portado 
como deberían haberlo hecho todos los 
republicanos. 

Ni I08 de Alcoy, ni los de ningún 
punto de España, les superan en amor 
á la República; y no á pesar de esto, 
sino precisamente por esto, no aguarda-
ron á que las autoridades los llamaran 
para preguntarles si ayudarían á com-
batir al carlismo; no; se ofrecieron ello» 
expontáneamente. 

Me honra sobremanera haber coinci-
dido con tan probados republicanos. 

La guerra carlista, aun cuando otra 
cosa digan algunos, no es una guerra 
entre borbónicos; es una guerra entre el 
pasado y el presente, que se desarrolla 
en nuestro suelo con las consecuencias 
inherentes á toda guerra: muertes, in-
cendios, robos, asesinatos, pérdida de 
crédito, agotamiento de fortuna; y, cual-
quiera que sea el resultado que obten-
ga, traerá forzosamente la completa 
ruina del país. 

Si los republicanos, por creer que así 
hacen la política de la dignidad, perma 
necemos apartados de la lucha; si por 
consejos del odio vemos indiferentes las 
catástrofes que la guerra pueda produ-
cir, y que producirá pronto, porque el 
movimiento está sólo aplazado, habien-
do servido la intentona última de má-
quina piloto\ si esto hacemos, queda-
remos incapacitados, moral y material-
mente, para exigir mañana de los demás 
sacrificios que nosotros no hemos hecho. 

¿Que debíamos combatir en primer 
término á los restauradores, causa de 
todos los males y cómplices del carlismo? 
Como el que más lo deseo, y á conse-
guirlo encamino mis esfuerzos, t raba-
jando por darle al partido republicano 
organización diferente de la que tiene. 
¿Pero es que nos sentimos bastante fuer-
tes para luchar á la vez contra ambos 
enemigos? 

Sentiría que se me contestara afirma-
tivamente á esa pregunta. Porque si 
tenemos esa fuerza, si podemos luchar 
contra la reacción en masa, y hemos 
permitido que España pierda cien mil 
de sus hijos, y sus col >nias, y millares 
de millonea, y que se vea hoy por uno» 
despreciada, por otros compadecida, y 
por algunos acechada, loe indignos, los 
cobardes no serían úuicamente los res -
tauradores; lo seríamos también nos-
otros, por no haber usado á tiempo de 
esa íuerza que tenemos, de esos alientos 
que tan á la perfección hemos sabido 
comprimir. 

EJ cura de Irurzun recomienda desde el púlpi-
to á las muchachas que 110 u«en el corsé Moreno. 

¿Y cómo son esos corsés, respetable presbíte-
ro? ¿Y dónde ha adquirido usted esos especiales 
conocimientos? 

Implo soy, en buena hora lo diga, y, como tal, 
(un implo es el conjunto de todos los vicios) he 
visto algunos corsés colocados en bustos retreche-
ros; mas, francamente, no he logrado alcanzar 
esa erndieión corsetera del cura de Irurzun. 

Verdad es que para estos asuntos siempre de-
mostraron especiales aptitudes los que más ale-
jados debieron estar de ellos. 

Pero, en fin, más vale que se ocupo de corsés, 
que no excite á la rebelión á sus feligreses. 

A L O S J E F E S 
U N R U E G O T O D A V I A 

La desbandada se inicia, señores jefe» 
y subjefes. Amen de las aproximaciones 
á Romero Robledo que ya había, fíjense 
ustedes en este telegrama que le han 
mandado después del radical discurso 
pronunciado en el Frontón Central: 

Barcelona, 12 
Romero Robledo.—Madrid.—Felicitóle cariño-

samente, mientras esperamos la conjunción deci-
siva que el patriotismo nos impone.—Junoy. 

Por la significación de la persona que 
lo suscribe y por los elementos con que 
cuenta, el telegrama tiene importancia. 

Varios periódicos republicanos de pro-
vincias, alguno tan importante como 
La Publicidad de Barcelona, no ocultan 
s r s simpatías por el que, si bien todavía 
no se ha declarado republicano, tampoco 
quiera qu lo llamen ya monárquico 

Si él continúa acentuando sus declara-
ciones, y los republicanos aproximándo-
sele, puede estar cercauo el día en que 
se encuentren ustedes en espantosa so-
ledad. 

Y si ustedes no desean verso así, ¿por 
qué no se distribuyen por provincias, y 
parodiando á Prim cuando dijo á los que 
andaban desconcertados y vacilantes on 
la batalla de los Castillejos: «¡Soldados, 
en aquellas mochilas está vuestra hon-
ra!» no hablan ustedes así? «¡Republica-
nos: á unirnos todos y á salvar á E s -
paña!» 

Pero, esto sí; después de pronunciar 
tales palabras, hay que coloctirse, como 
Prim, á la cabeza de los republicanos y 
arremeter contra el enemigo á toda vela 
y en toda ocasión. 

Háganlo, que acaso sea tiempo toda 
vía. Háganlo, y todo les será perdonado. 
Háganlo, v aun cuando el éxito no co-
rone el esfuerzo, salvarán lo que hoy 
tienen en entredicho su honra política, 
su amor á la libertad y á la República. 

¡A ello, pues! ¡A impedir que los re-
publicanos se pongan á las órdenes de 
Romero! ¡A demostrar que no son uste-
des incapaces, sino que han estado equi-
vocados! ¡A desmentirme! 

Y en el mismo instante se trocarán 
*n alabanzas mis censuras. 

El carlismo en el Norte 
En Navarra, foco principal del carlismo, ba-

luarte al parecer inexpugnable de la reacción, me 
ha sospreudido el levantamiento de Cataluña, y es 
natural haya procurado informarme del estado de 
áuimo'en que se hallan al presente los numerosos 
y bien disciplinados partidarios con que el eterno 
pretendiente cuenta en esta tan católica provincia. 

Aquí, entre el elemento popular, ha producido 
mal efecto el levantamiento de las partidas cata-
lanas. Generalmente, los carlistas navarros de 
poco fuste niegan que las partidas catalanas sean 
carlistas; y, recordando lo acaecido en la otru 
guerra civil, no se hallan muy dispuestos que di-
gamos á secundar el movimiento, caso de recibir 
órdenes para hacerlo así. 

El espíritu belicoso del carlismo navarro está 
muerto, pese á la férvida vehemencia con que en 
todo tiempo y ocasión procuran á todo trance exal-
tarlo los clerica!es con sermones vibrantes y aren-
gas guerreras, 

L'i8 frailes manejan á su antojo la masa devota 
de Navarra, modelándola para servir de lermento * 
toda idea reaccionaria y de base á toda situación 
obscurantista; pero hay que tener en cuenta que 
el elemento geiiuinameute militar de) carlismo, 
el que, caso de resurgir vigoroso y audaz el con-
tlicto guerrero amagado en Cataluña, está llama-
do á ser el nervio impulsor de la facción, no es 
en Navarra partidario incondicional de la frailería 
carlista. 

Los jefes de prestigio del carlismo, los hombre* 
de acción, los militares, en fin, no se hallan muy 
propicios á secundar un movimiento fraguado 
por curas y frailes, y es frecuente oirle decir, que 
si los clérigos son carlistas, lo ion en su mayoría 
por ambición, y por figurárseles que don Carlos, 
caso de triunfar, iba á cometer la tontería de en-
tregarles á ellos, á los clérigos, el gobierno de 
España. 

No piensan los hombros de acción con que 
cuenta el carlismo en Navarra de la misma ma-
nera que los carlistas clericales y ojalateros. El 
elemento llamado militar anhela la implantación 
en España de un régimen tradicionalista ilustrado, 
tolerante y progresivo, y el clericalismo lucha y 
fe agita violentamente por regresar á los tiempo* 
abominables del imbécil Carlos II, el Hechizado 
Hay, pues, discrepancia entre los carlistas nava-
rros; y esto, unido á lo poco propicia quo la masa 
general se halla para dejarse lanzar en los negros 
horrores de una nueva guerra civil, claro está que 
constituye un serio obstáculo, un gran obstáculo, 
un obstáculo fatal, quizás insuperable, obstáculo 
que se opone tenazmente á que en Navarra, centro 
del carlismo, pudiera tener por ahora eco formal 
la reciente algarada de Cataluña. 

Seguro estoy de que, si al presente, el levantis-
co elemento joven tradicionalista, caldeado por los 
fogosos advertimientos y bélicas oscilaciones de la 
frailería perturbadora, promoviera aquí algún mo-
vimiento levantando partidas, lo que 110 es de te-
mer, éstas tendrían que disolverse inmediatamen-
te, tan pronto ó antes de lo que se han visto pre-
cisadas á disolverse las partidas de Cataluña, por-
que en Navarra, en el actual momento, segura-
mente no encontrarían los revoltosos la fraternal 
protección con que sueñan algunos ilusos... 

Tal están las cosas en Navarra. Y para conven-
cerse de ello, para adquirir la neta evidencia de 
que la guerra es impopular y odiosa, que na-
die ó muy pocos la desean en esta comarca, basta 
oir á las gentes de los pueblos, que tiemblan ante 
la posibilidad de verse otra vez envueltas en las 
tristes miserias de una nueva cartistada y que 
llenan de toda clase improperios á los sediciosos 
catalanes. Todos recuerdan aquí con horror los 
sinsabores pasados, y mientras el sangriento es-
pectro de la otra carlistada no se borro de la me-
moria del pueblo navarro, serán malditos por la 
generalidad cuantos pretendan perturbar por tiem-
po indefinido la paz pública, así se invoque para 
ello el santo nombre de Dios ó la salvación de la 
patria. 

Los frailes belicosos trabajan cuanto pueden por 
soliviantar los ánimos, pero el buen sentido de las 
gentes escarmentadas da al traste con sus plañe» 
diabólicos de guerras civiles y perfidias tradicio-
nalistas. Aquí se quiere mucho á Carlos VII, pero, 
ai menos por ahora, no »stán las c o s a s dispuestas 
en su favor de tal manera que pudiera temerse uu 
inmediato alzamiento, serio y terrible. 

El poder del carlismo en Navarra es absoluto 
en tiempo de paz, merced á la protectora toleran-
cia con que es mimado por los gobiernos de la 
restauración; y, francamente, muchos navarros, si 
«on carlistas, es porque esto viste y abre tudas 
las puertas en la región navarra; pero en lo tocan-
te á sublevarse contra el régimen que les ha en-
tregado el usufructo de la provincia en clase de 
ftudo independiente... esa ya es harina de otro 
costal. 

En resámen; en Navarra, foco principal del 
carlismo, baluarte al parecer inexpugnable de la 
reacción, no es de temer por ahora uu alzamiento 
carlista serio Rein? en toda la provincia traaqui. 

Ayuntamiento de Madrid
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lidad completa y nadie habla de los íaeciosos ca-
talanes sino para tratarlos de C á n d i d o s ó de per-
turbadores. Por este lado el gobierno, á pesar de 
las grandes torpeza? de la restauración criando y 
recriando, con mimos maternales, el engendro 
carlista y rodeándose de consejeros del linaje po-
lítico dé los Vadillo y de los Sánchez Toca, puede 
estar tranquilo, y esperar, sin que le asalten los 
nfgros temores de más grandes levantamientos, á 
que quede ixtinguido completamente el chispazo 
, arlista brotado en las provincias de Barcelona y 
alicante. 

p, ro si ri to sucede en Navarra, si aquí no hay 
It-mor á inmediatos alzamientos carlistas, ¿puede 
asegurarle otro tanto resppcto á las Vascongadas? 

Si los carlistas navarros se muestran contrarios 
6 promover inmediatos levantamientos porque la 
opinión les es hostil, ¿puede asegurarse lo mismo 
je los carlistas vizcaínos, guipuzcoanos y alave-
ses?.. No, desgraciadamente. El carácter vascon-
g?do es otro muy diferente al carácter navarro. 

Las ma: as del carlismo vascongado están su-
peditadas en todo y para todo, ciegamente, auto-
máticamente, á la voluntad del clericalismo. En 
las Vascongadas no existen apenas carlistas políti-
cos; son, en su inmensa mayoría, en su casi to-
talidad, carlistas clericales. Los vascongados la-
briegos, los aldeanos, los caseros, habitantes de 
las montañas, especie de niños grandes faltos de 
voluntad propia, todo fortaleza tísica, pero nada 
pinsamiento, viven por Dios y para el cura y el 
fraile y la léala y el último monaguillo; y como 
los frailes y los curas, las beatas y los monfgui-
IIOB, aon en las Vascongadas generalmente carlis-
tas belicosos, bástales á los clericales quererlo así, 
para que en las provincias vascas, hoy que cuen-
tan con abundantes armamentos, municiones y 
dinero, se promueva un alzamiento general. 

Si el gobierno quiere prevenirse toman ío serias 
medidas, si quiere evitar las sangrientas amargu 
ras inher;ntes al estallido posible de una guerra 
civilen el Norte, lo menos que debe hacer, es tras-
ladar á otras provincias á la casi totalidad de los 
párrocos de las Vascongadas y suprimir las órde-
oes religiosas, sobre todo la de capuchinos descal-
zos. Sciía esta uua pro\idencia saludable; provi-
dencia que, de no ser adoptada y readoptada con 
frecuencia, tarde ó temprano habrán de tocarse 
los tristes resultados de no haber sido prudente-
mente practicada en su tiempo debido. 

La mojigatería piadosa en que el carlismo se des-
arrolla y nutre entre nubes de aromático incien-
so, dulces armonías de órgano, plegarias sinfóni-
cas y toda ciase de místicas melopeas, es muy del 
agrado de estas masas humanas incultas y fanati-
zadas; y romo á los sencillos eutkaros se les hace 
creer que es preciso ser adepto decidido del teno-
rio de Venecia para estar bien con Dios, los vas-
cos profesan el ideal tradicionalista religioso, pero 
no políticamente hablando. 

El clero tiene la culpa del lamentable atraso en 
que viven sumidos los provincianos. 

Los frailes les predican cosas estupendas, ha-
ciendo creer á esas pobres gentes que el Señor de 
cielos y tierra trata como á hijo predilecto á don 
Carlos; y tan de veras lo creen asi, tan grande es 
la estúpida candidez de aquellos sencillos vascones 
montañeses, que un día en Urnieta, aldea próxi-
ma á Hernant, ol de labios de un apuesto joven 
casero asegurar con formalidad pasmosa que era 
don Carlos tan intimo amigo del Señor, que mu-
llías veces baja desde su trono celestial d la tierra 
para echar un cigarro amigablemente en compañía 
del pretendiente eterno. 

No pude contener la risa que tal infundio hubo 
de producirme, y el buen hombre, desconcertado 
por mi actitud de incredulidad desdeñosa, se re-
tiró haciendo cruces, presumiendo sin duda algu-
ua que yo estaba, desde luego, tocado de la gran 
herejía, de la herejía liberal... 

Todo lo que se diga es poco acerca de los extra-
ños medios de que se valen los clericales para 
mantener en la ignorancia del idiota, estúpida y 
salvaje, á esta raza robusta de hombres fuertes, 
músculos de a e r o y cerebro de niño. 

El elemento civil del carlismo vascongado está 
influido por los clericales; es su inspitación, su 
fiel reflejo; sometidos i la voluntad del clericalis-
mo, nada hacen los carlistas vascos que no emane 
directamente del tenebroso cerebro de los piado-
sos servidores de Dios. 

En Navarra, con ser grande la influencia del ele-
i o carlista sobre todos sus correligionarios, no lo 
es tanto como en las Vascongadas, porque el ele-
mento civil tradicionalista tiene en Navarra más 
decisión y energía y conocimiento político de la 
causa tradicionalista á que está adscripto, que en 
las provincias Vascongadas; y con frecuencia dan 
«n Navarra los partidarios civiles del pretendiente, 
testimonios inequívocos de su independencia po-
lítica reprobando la conducta anticristiana del cle-
ro sedicioso, y diciendo que los curas y los frailes 
sólo deberían ocuparse en ser buenos ministros 
de Dios; porque entienden que ha hecho más mal 
a la causa carlista un cura Santa Cruz, cruel y 
sanguinario, que todos los liberales juntos. 

Siendo en las Vascongadas inmenso el poder 
del clero política y religiosamente hablando, la 
masa carlista, que es carlista porque quieren los 
clericales que lo sea, esa masa ignorante jaleada 
constantemente con arengas bélico-piadosas, pue-
de ser el día menos pensado y, desde luego, tan 
pronto como el clero lo desee, lanzada en formi-
dable avalancha de guerra civil, dispuesta á 
causar la ruina de España.—El verano pasado 
hubo de aprovecharlo el clero vascongado en pre-
parar los ánimos de la masa dócil para producir 
el ajamiento por ahora fracasado, y así se de-
duce del sinnúmero de fiestas religiosas y rome-
rías á los santuarios organizadas en el Norte.— 
Los poderes constituidos, inconscientemente han 
servido de comparsas decorativos en estas santas 
juergas organizadas por el clero carlista, y todavía 
creo estar contemplando la jesuítica figura del 
señor Dato cuando, tras tomar un corto refri-
gerio en «Varío Ybai,» el día 14 de S ptiembre 

Eróximo pasado, se dirigía en carruaje descu-
ierto, lleno de plácida unción religiosa y entre 

una compacta y belliciosa masa de piadosos ro-
meros cubiertos materialmente do cintajos y es-
capularios, á visitar en su espacioso santuario al 
santísimo Cristo de Lezo. 

En Lczo se predicó en vascuence contra el libe-
ralismo y se asfguró que éramos herejes cuantos 
no lucíamos sobre el pecho, entre una confusión 
de cintajos ajitanados, la sagrada efigie del San-
tísimo Cristo. El señor Dato, que entonces no 
se hallaba alii bajo la influenza engañadora de 
la famosa bola de Gobernación, debió haber-
se enterado délo que en realidad suponían todos 
aquellos bullicios; pero sin duda estaba duermes. 

En tesumen: el carlismo vascongado no es po-
lítico, sino clerical; y mientras el clericalismo 
prepondere dominador y pujante, y las órdenes re-
ligiosas no sean exterminadas completamente— 
entiéndanlo bien todos los Azcárragas devotos— 
subsistirá en pie el tremendo conflicto del carlismo 
CB el Norte, y España vivirá intranquila bajo la 
constante amenaza de una nueva guerra civil. 

DONATO L U D E N 

Sueños del carlismo. 
«Muchos son los absurdos que defienden 

los callistas; inoalcculables son los errores 
que mantienen de continuo; infinitas laB es-
peranzas que abrigan, sin ningfiu funda-
mento sólido; pero ninguna esperanza, nin-
gúu error, ningún absurdo tan grande como 
el manifestar la creencia de que nuestro 
Ejército, que ama las libertades tanto como 
á la madre Patria; que adora á la democra-
cia igual que a) glorioso uniforme que vis-
te,pu< de pí estar oído á ideas absolutistas, 
reaccionarias, despreciables, que converti-
rían la E s p a ñ a del siglo x i x en la España 
de F e l i p e II , en cuanto con el régimen po-
lítico tiene relación directa. 

iCó 110 había de admitir el Ejército el 
imperio de la sotana sobre el uniforme, quo 
hoy i < la garantía más firme y segura de 
la libertad! 

¿Cóno l iabía de p re s t a r su concurso el 
E jé rc i to al P r e t end i en t e , que es uno de los 
antor< a de la decadencia de nues t r a P a t r i a 
cou unit ivo de las t res gue r r a s c ivi les que 
han provocado sus i n sensa t a s ambiciones?. . . 
¿Cómo hal>ía do hacer nad ie t ra ic ión á la 
b a n d e r a j u r a d a p a r a s ecunda r a l que h a 
conver t ido los campos espailoles en r íos de 
sangre , impulsando al h e r m a n o á q u e lu-
d í a s e cont ra el he rmano y al h i jo con el 
q u e 1< engendró , en una g u e r r a i n h u m a n a 
y cruel , que nos despres t ig ió a n t e el mun-
do y gastó n u e s t r a s energ ías sin n ingún re-
su l t ado práctico?.. . 

No, el E j é r c i t o no ha sido, ni es, ni se rá 
n a n e a car l is ta , porque abomina de las as -
piraciones odiosas que esa b a n d e r a s igni-
fica, y porque, a m a n t e de la l ibe r tad , abo-
r rece el absolut ismo cou todas las fuerzas 
de su alma. 

Todos los p rog ramas podr ía admi t i r el 
E jérc i to , desde el de P a b l o Ig les ias has ta 
el de Salmerón, todos menos el q u e repre-
sen ta don Carlos. Sépanlo a s i l o s q u e pre-
tenden despres t ig ia r á los que v i s ten el 
glorioso unifoi me de los defensores de la 
P a t r i a , suponiendo que podr íau aven i r se 
á hacer t ra ic ión á la he rmosa democracia , 
á la s an t a l ibe r tad que los sos t iene y loa 
al ienta . 

T hab iéndose demos t rado los carl ista» 
lo han d i cho—que el mon te no es el cami-
no derecho p a r a ir á la p laza de Or ien te , y 
hal lándose el E jé rc i to d i spues to á comba-
tir s iempre á s ang re y fuego á don Garlos, 
después de esto, ¿qué aspi rac iones pueden 
tener los pa r t i da r io s del Señorf 

Soñar , sólo soñar , lo q u e s i empre h a he-
cho el car l ismo cuando no ha ensangren-
tado nues t r a P a t r i a sin r e su l t ado posi t ivo, 
poniendo la civil ización y la lógica á ios 
pies de las naciones e x t r a n j e r a s q u e nos 
l laman ingobernables y bá rba ros , basándo-
se en nues t ros propios e r ro res y en núes 
t r a s p rop ias flaquezas que nos imp iden liin 
p ia r def in i t ivamente de t ra idores la Nación 
quer ida , el pa ís heroico, d igno d e mejor 
sue r t e de la que le d e p a r a n a lgunos de sus 
hi jos con sus in sensa ta s ambiciones.» 

Me enorgullece ver confirmado en La 
Correspondencia Militar lo que yo dije 
hace dos números acerca de que el Ejér-
cito DO puede ser carlista. 

No, no puede serlo. Y ya se conven-
cerán algún día los miserables que lo 
insultan sólo con suponerlo. 

^ T R O M E N O S " 
Don Fe rnando Romero Gilsanz, individuo 

del Directorio de la Unión republicana, ha 
fallecido. 

Desde joven militó en el par t ido progre-
sista, y cuando después de la revolución éste 
«e dividió, no obstante la amistad personal 
que con Sagasta entonces le unía, se puso al 
lado del señor Ruiz Zorrilla, habiendo pres-
tado inapreciables servicios á su part ido. 

F u é diputado distintas veces, y respondió 
todas á la confiansa que depositaron en él 
sus correligionarios. 

Despuntaba por lo leal y cabal leresco y 
era muy apreciado por cuantos le t ra taban. 

En clos ocasiones defendió como abogado 
á E L M O T Í N en los tribunales, sacándole ab-
suelto en ambas. 

Reciban sus hijos y demás individuos de 
su familia el pésame más sentido de quien le 
contaba entre uno de sus más queridos ami-
gos. ^ _ 

El 4 del actual sorprendió desagradablemente 
á los tranquilos vecinos de Carabanchel bajo, el 
oir por mañana, tarde y noche muchos tiros, dis-
parados con escopeta ó trabuco, ó ruedas ó cohe-
tes, acompañados de un campaneo incesante, con 
espantosa gritería y algazara de vivas; tanto, que 
se alarmaron y se pusieron en guardia los que pro-
fesan las ideas liberales, (la mayoría), creyendo 
que había entrado en el pueblo alguna partida 
carlista. 

Al echarse á la calle para averiguar lo que hu-
biere y obrar en consecuencia, advirtieron que 
todo aquello salía del convento de frailes apodado 
Casa Corrección de Santa Rita, y entonces se lo 
explicaron todo. Como era el santo del Chapa, se 
entregaban á tan brutales expansiones, á pretexto, 
dijeron, de que el prior del convento se llama 
Carlos también. 

Estaban los careas rústicos en el campo, y era 
preciso significarles de algún modo que los urba-
nos simpatizaban con ellos. 

De lo que no tengo noticia es de que el alcalde 
haya sido destituido, por consentir, faltando á las 
ordenanzas municipales, que disparen tiros den-
tro de las poblaciones. 

¿QUE HACEMOS? 
¿Qué hacen los republicanos? ¿Dónde 

están que no se les ve? ¿En qué piensan 
que no dan señales de vida? 

¿Vamos á esperar que los monárqui-
cos establezcan la República? ¿Pretende-
mos que el Trono espontáneamente se 
reduzca á encasquetarse el gorro frigio? 

¿Existe una Unión Republicana y una 
dirección que la encamine al cumpli-
miento de sus fines? 

¿Son tan pequeños loa dolores que 
afligen á esta Nación sin ventura y los 
siente tan poco, que permanezcamos 
quietos, mientras en torno nuestro todo 
se derrumba? 

Los carlistas han pactado con Inglate-
rra la destrucción de nuestra nacionali-
dad. Hase cumplido la primera condición 
del pacto. Esa infame ralea con el dine-
ro inglés hace correr sangre española. 

¿Vamos á verlos encolmados? ¿Con-
templaremos impasibles cómo el gran 
crimen se realiza? ¿No tenemos una san-
gre que den amar con una vida que per-
der, antes que permitir que la enorme 
iniquidad se perpetre? 

Son los animales más inofensivos, y 
se defienden cuando se les acosa. 

¿Seremos menos que animales? ¿Será 
cierto que España debe figurar en la ca-
tegoría de naciones moribundas? 

No debe ni pnede ser, y uo será, 
(KL CLAMOR PÚBLICO, Ferrol) 

Uu profesor de dibujo de Vergara fué en pere-
grinación al Cristo de Lezo. Rezó, adoró al Cristo, 
y tomó el tren. 

Al bajarse en una estación cae, se estropea lo 
bastante para necesitar la unción, y á los diez días 
abandona este mísero valle de lágrimas. 

No puede un hombre meterse ya ni en dibujos 
carcas, confiado en eso que dicen de que la inten-
ción salva. 

CRÓNICA 
SUAVIDADES Y DULZURAS 

¿Cómo andará de ideas carcundas y rea-
cionarias el clero, cuando esta gobierno, en 
el que hay por lo menos cuatro ministro» 
clericales con marcadísimas y conocida» 
aficiones á la sacristía, se ha visto obligado i 
prender tantos curas compromet idos osten-
siblemente en la intentona facciosa? 

Y eso que las autor idades no se han me-
tido en muchas honduras y se han limitado á 
prende r á los clérigos excesivamente levan-
tiscos que han tenido la imprecaución de de-
jarse sorprender con las manos en la masa. 
Si las indagaciones hubieran sido hechas más 
minuciosamente y extendidos» á los frailes y 
demás comunidades religiosas de todas cla-
ses que anidan en España, seguramente no 
habría habido cárceles suficientes para dar 
alojamiento á tantos reverendísimos carlistas 
como hubieran resultado. 

¿Dirán ahora que veíamos visiones lo» que 
hemos señalado s iempra al e lemento clerical 
como rémora del p rogreso y de la libertad y 
como el mayor y más decidido apoyo dff la 
reacción y el carlismo? 

Ahí tienen el beatísimo Azcár raga , el ar-
chicatólico Ugar te , el clerical Vadil lo y el 
superneo Sánchez Toca, la mejor prueba de 
que la inmensa mayoría del clero es carlista, 
y, por consiguiente, enemiga declarada de 
las instituí iones y el régimen que ellos están 
obligados á defender como ministros. Ahí 
tienen también sobradamente justificada la 
razón de nuestros e ternos clamores y pro-
testas, y el por qué el país en su mayor par te 
se lamenta de que los gobiernos de la monar-
quía constitucional le sangre todos los años 
sacándole cuarenta y pico millones de pe-
setas pa ra mantener un elemento que no sólo 
t rabaja por matar las ideas liberales del 
pueblo, embaucándole y fanatizándole, sino 
que conspira por derr ibar las instituciones 
que tan pródigamente le atienden. 

Triste es favorecer y alimentar la traición 
y la ingratitud cuando se hace por ignorancia 
y sin darse euenta de «lio: pe ro hacerlo 
conscientemente; criar cuervos sabiendo que 
han de hacer lo posible por sacarle á uno los 
ojos, es, además de triste, todo lo necio j 
ridículo que puede imaginarse. Y esto le ha 
sucedido á la actual situación con el clerica-
lismo. 

Le da al clero una millonada todos los 
afíos y le colma de atenciones y complacen-
cias para tenerlo contento, y él conspira en 
favor de la causa carlista y emplea el dinero 
en armas para lograr su triunfo. Consiente 
que la nación se llene de conventos para que 
los frailes tengan aquí el albergue y refugio 
que se les niega en casi todos los paíse» ya 
escarmentados de tales huéspedes, y ellos 
convierten cada monasterio en un centro de 
conspiración y depósito de armas, per t rechos 
y arreos de campaña para los carlistas. 

Y todo esto sabiéndolo de sobra los go-
bernantes. H a y que hacerles á éstos la justi-
cia de creer que, aunque muy católicos, muy 
religiosos y m u y reaccionarios, ao son car 
listas; pero de tal modo han procedido, que 
casi casi cuesta t raba jo el hacérsela. No tie-
nen presente aquello que se decía con res-
pecto á la mujer de César. No basta ser hon-
rada. . . Estos conservadores de última hora 
que nos han gobernado no serán carlista», 
pero han parecido serlo. 

¿No? Ahí está su conducta de antes; ahí 
está su p roceder con los carlistas que han 
preso, sobre todo con los que son eclesiásti-
cos ó tienen alguna significación social. No 
parece sino que los han prendido á la fuerza, 
porque no tenían más remedio. ¡Qué mira-
mientos con ellos! ¡Qué amabilidades! ¡Qué 
atenciones! Una amonestación del señor go-
bernador. . . Un registro en el domicilio... Un 
destierro á veinte kilómetros.. . Para meter 
á algunos en la cárcel ¡cuántas pruebas no 
han sido necesarias! Y después ¡cuánta par -
simonia! ¡cuántas vacilaciones!... T o d o así, 

con mucha suavidad, con mucho comedi-
miento. No han querido exasperarlos. Pa rees 
como que temían fáciles y próximas represa-
lias. ¡Cuánta dulzura y cuánto espíritu evan-
gélicos en las autoridades! 

¡Ira de Dios, si los sublevados en part idas 
a rmadas hubiesen sido republicanos! A q u í 
hubiera ardido T roya . ¡Apenas si los Conse-
jos de guerra hubieran funcionado con rapi-
dez, dictando sentencias por procedimiento 
sumarísimo, é imponiendo penas severas á 
los aprehendidos, á los qiie se hallasen com-
plicados y aun á los que cualquier polizonte 
hubiera señalado como sospechosos! T o d o 
rigor habría parecido poco para castigar el 
a tentado. 

Pero. . . ¡eran carlistas! Como quien dice, 
pr imos hermanos; y claro está que los dis-
gustos, las diferencias y las disputas entre 
tamilia suelen arreglarse con menos rigor y 
encarnizamiento que si se tratase de extra-
ños. 

Vamos, que no pueden quejarse los car-
listas. 

Ni aun de la prensa; de esa gran prensa 
liberal, que en esta ocasión hasta ha tenido la 
delicadeza de no agitar mucho la caja de los 
t ruenos para no alborotar á las gentes. 

¡Valiente chasco han dado los periódicos 
de gran circulación á ios muchos aficionados 
que aún quedan por ahí al género épico y 
al t isonante!—¡Ahora si que vamos á leer 
artículos enérgicos y valientes!—decían— 
¡No es nada los t ropos y las figuras retóricas 
que se van á emplear por los g randes diarios 
hablándonos de la reacción, del absolutismo, 
de los t iempos medioevales—frase consagra-
d a — á que pre tende re t rot raernos el carlis-
mo; de lo arcáico y anacrónico de las ideas 
que representan! ¡Oh! Esos artículos, volan-
do por toda España, levantarán el espíritu 
liberal del país, pintarán con negras tintas los 
peligros de la tiranía que nos amenaza; al 
moro de Venecia le pondrán como digan due-
ñas; nos recordarán elocuentemente con fra-
ses conmovedoras los grandes sacrificios y 
la preciosa sangre á cuya costa se han con-
quistado las l ibertades públicas modernas. . . 
¡Oh, ilusiones engañosas!... ¡Qué decepción!... 
Es natural. Las finas plumas de acero que 
boy se usan no pueden compararse con las 
toscas de ganso de antaño. ¿Iba á caerse en 
tales r idiculeces y cursilerías? 

No; no pueden los carlistas y los elemen-
tos reaccionarios y clericales que les favore-
cen y apoyan tener grandes quejas. No han 
t r iunfado todavía; quizás no logren tr iunfar 
nunca; pe ro en esta intentona han sido tra-
tados como si «l triunfo lo hubieran tenido 
seguro. 

Mal anda el pais de cualidades morales; 
mal sembrada y peor recogida está la semi-
lla de la civilización entre las clases popula-
res; ineducado é ignorante es el pueblo; esto 
causa lástima y dolor considerarlo; pero si 
se. t iende la vista hacia esas otras esferas so-
ciales en que viven y se agitan las gentes 
cultas, ilustradas, intelectuales, que deberían 
ser el baluar te de las ideas de la época y 
que están obligadas á dar e jemplo de vir tu-
des morales y de valor cívico, poniéndose 
con alma y vida enfrente de la reacción ver-
gonzosa que amenaza la libertad y el p rogre-
so en España , siéntese náuseas, repugnancia, 
asco, al contemplar tanta indolencia, tanta 
cobardía. 

¡Cómo ha de triunfar así, ni la República, 
ni ningún otro ideal moderno! 

Lo extraño es que, aunque sea en el escer-
tor de la agonía, aliente aquí el débil soplo 
de libertad que aún nos queda. 

JOSÉ C I N T U R A 

León XIII, agradecido al dinero que le han lle-
vado de Bilbao, ha enviado un rosario de oro de 
regalo á la Virgen de Bi'goña. 

¡Y lo que yo lo hubiera elogiado, si se acuerda 
de hacerle un donativo de igual valor á cada uno 
de los artilleros que se reventaron aquel día al 
hacer las salvas! 

OTRÜ_VOTO 
«Al lado de las autoridades estaremos, 

dispuestos á ayudarlas en todo lo que 
á 1a. cuestión carlista se refiera; pero si 
en las actuales circunstancias esas a u -
toridades no quisieran ver con los ojos 
de la realidad, creyendo que en Játiva 
no existen más carlistas que aquéllos 
que pudieran empuñar las armas, cuan-
do venga el momento, sabremos demos-
trar lo contrario ante tal ceguedad. 

Para defender la libertad estamos dis-
puestos á derramar hasta la última gota 
de nuestra sangre, y con nosotros mu-
cho», muchos liberales setabenses: ya lo 
saben las autoridades-

EL PROGRESO (Játiva) 

Repetirán la suerte 
El gobierno se muestra muy satisfecho 

por la extinción de las partidas carlistas, 
pero el país no participa de sus optimis-
mos. 

Los siervos de don Carlos »e retirarán, 
pero repetirán la suerte. Sin miedo á error 
puede afirmarse, que pasado algún tiempo 
volverán á intentar un nuevo ataque con-
tra el régimen liberal, con la confiauza del 
que no ha sufrido escarmiento duro, y al 
sublevarse se expone á ganarlo todo sin 
sufrir nada. 

Si v ive el carlismo cerca de nn siglo y 
España ofrece el espectáculo triste de estar 
aún pendiente aqní el pleito entre el abso-
lutismo y el régimen constitucional, cuando 
todo el mundo ha tiempo qne falló esta 
cuestión, débese más que á la fuerza de tan 
odioso partido, al cariño y bondad con que 

le trataron siempre ios gobernantes mo-
nárquicos. 

Cieu veces más imponente y terrible que 
nuestras dos guerras civiles, fué el alza-
miento de la Yendée contra la primera Re-
pública francesa. Larrochejaquelin, Churre 
tte, Stofflett y demás caudillos del realismo 
bretón, eran gente de mayor valía que los 
cabecillas carlistas, y el alzamiento vendea-
no tuvo en ciertos momentos un carácter 
caballeresco que jamás alcanzaron nuestras 
guerras civiles. Y, sin embargo, la Vendée 
sólo se sublevó por el realismo una v^z. 
Guando en tiempos de Napoleón I y de Luis 
Fel ipe intentaron los Borbones reprodu-
cir la insurrección, la Vendée permaneció 
muda, y el fracaso no pudo ser más ridícu-
lo. El correctivo duro y enérgico que la 
primera República, por mano de sus gene-
rales, supo imponer al realismo en atm^ ; 
acabó para siempre cou el espíritu de re-
belión reaccionario, y no quedaron realistas 
con ganas de sublevarse en nombre del pa-
sado. 

Aqní ocurrió siempre todo lo contrario. 
El ejército, en las dos guerras civiles, so 
batió bravamente contra el carlismo; pero 
el pobre militar, con el cuerpo agujereado 
por el plomo absolutista eu los campos de 
batalla, vió con asombro, como dijo Leopol-
do Cano en una de sus comedias, que 

muertos en la trinchera 
resucitan en Madrid, 

ó, lo que es lo mismo: que los carlistas zu-
rrados en el monte se han mostrado des-
pués insolentemente en las ciudades, pro-
tegidos por el gobierno y ocupando los me-
jores pnestos. 

L is gnerras civiles, para que no retoñen, 
deben ahogarse en sangre como la de la 
Vendée, y aquí acabaron todas con pactos 
y con dinero. ¿Dónde están los carlistas de 
alguna importancia que hayan sufrido y pi-
dan hoy limosna por haberse arruinado en 
bien de su partido! 

El carlismo fué siempre nn medio seguro 
para hacer|carrera ó fortuna. Más d e la mi-
tad de los que se calaron la boina en las 
pasadas guerras y de los que piensan calár-
sela el día en que se formalice o t ra lucha , 
creen en don Carlos tanto como yo; le tie-
nen por lo qne es, un lúgubre v iv idor ; pero 
ven en el carlismo un medio de ab r i r se paso, 
de salir de su condición de bohemio* s in 
profesión, de vagos con ho r ro r a l t r a b a j o . 
Puestos á escoger entre loa pa r t idos ex t re -
mos, no vienen al campo r epub l i cano por -
que nosotros no lanzamos pa r t i da s al mon-
te, y en nuestras revoluciones, de cor ta du-
ración, lo primero q u e se decre tó s i empre 
fné la «pena de m u e r t e p a r a el ladrón, el 
asesino y el incendiario» , y se van con el 
carlismo, que es la v u e l t a á la v ida pr imi-
tiva y selvática, sin más ley que la fue rza 
ni otra norma que el oapr ioho, & repe t i r el 
saqneo de Cuenca y las violaciones y asesi-
natos qne presenciaron iunumerab les pue-
blos. 

¿Cómo ha de ex t ingu i r se el car l ismo, si 
el e jemplo de su i m p u n i d a d hace más pro-
p a g a n d a que c u a n t o p u e d a n decir los pe 
riódicos y los o radores del par t ido? El 
muchacho rudo y b r u t a l que l lama la a ten-
ción en un pueblo por su poca afición a l 
t r aba jo , desea como u n a fe l ic idad q u e se 
formen pa r t i da s car l i s tas . V e a l r ico propie-
ta r io don F u l a n o , q u e an te s de la ú l t i m a 
guer ra e ra un pe laga tos y volvió de las filas 
car l i s tas con u n a f o r t u n a a d q u i r i d a en el 
robo de ta l p a r t e y el saqueo d e t a l o t r a , 
d i s f ru t ando de su cap i t a l s in su f r i r la me • 
ñor molestia, a n t e s bien respe tado por todo 
el mundo como una pe rsona religiosa y se-
ria. Ve á Zu tano , q n e e ra an te s sacr i s tán ; 
l legó á j e f e en cua lqu ie r horda car l i s ta por 
ser más b r u t o q u e los compañeros , y a l ter-
minar la g u e r r a por convenio, se encont ró 
oficial del ejéroito, re legado á la reserva , 
pos te rgado, todo lo que us t edes qu ie ran , 
pero con u n a p a g a y la consideración q u e 
da u n uni forme, lo q u e j a m á s habr ía conse-
gu ido con t inuando en su pueblo como u n 
h o m b r e honrado . 

Y á la v i s t a del c o r r u p t o r e jemplo , el 
vago se dice: «¡Al carl ismo! ¡A hace r carre-
ra!»; y p iensa con sonr isa a s tu t a , en los 
pocos r iesgos que se cor ren sub levándose 
por el absolut i smo. Con l ib ra rse de la* ba-
las en los combates , ya se t i ene a s e g u r a d a 
la v i d a y el po rven i r . E n España Be fus i la 
por todo, menos por ser car l is ta . P u e d e n 
con ta r se con los dedos los pa r t i da r io s del 
p r e t e n d i e n t e e j ecu tados eu la ú l t ima gue-
r ra . E n cambio, ser ía iu te rminab le la l i s ta 
de los soldados ases inados después de las 
contadas d e r r o t a s de nues t ro e jérc i to y do 
los l iberales mar t i r izados y hechos t r i zas 
inquis i tor ia lmente . 

E l gobierno del San to A z c á r r a g a mués-
t rase sat isfecho por el t é rmino de e s t a in-
t en tona y dice con gozo seráfico que los 
car l i s tas de las p a r t i d a s de Ca ta luña h a n 
vuel to á sus casas « reanudando t r a n q u i l a -
men te las f aenas del campo.» 

¡Angelitos! H a n muer to var ios soldados, 
han her ido gua rd i a s civiles (hechos que el 
gobierno t i eue buen cu idado de ocultar), y 
ah í los t ienen us t edes t r a b a j a n d o en el eani 
po t r anqu i l amen te , e spe rando ta l vez nue 
el b i e n a v e n t u r a d o A z c á r r a g a les dé 1; s gra-
cias y les envíe un d ip loma p e r p e t u a n d o sa 
buena acción l 

Y en esa misma C a t a l u ñ a , en S a n t a Co-
loma, se fusi ló á dos hon rados oficiales del 
e jérc i to por PENSAB en sub levarse por la 
Repúbl ica . Y en la S e r r e t a , c e r c a d Alican-
te, se asesinó á s ie te muchachos republ ica -
nos q u e todav ía no se hab ía» sublevado. Y 
en los presidios de Af r i ca y la P e n í n s u l a 
es tán esparc idos unos cuan tos labr iegos 
repub l icanos de Oa tadau q u e salieron de 
pa r t i da en días t r i s t e s p a r a E s p a ñ a y NO 
MATARON á nad ie n i hic ieron fuego c o n t r a 
la gua rd ia civil . 

Los qne creen qne lop car l i s tas formpn 
un par t ido t ranco y s iucero *>»táu cu u;i 
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error . Eminentemente clerical, tiene todan 
las mafias y astucias del jesuíta. 

Cuando «e sub levan , qu ie ren ev i t a r en 
los p r imeros momentos la explosión de l 
sen t imiento l iberal y BC ded ican A decir á 
los republ icanos: 

—Oon us tedes no v a nada . Esto es con-
t r a la ac tua l d inas t ía , t a n enemiga de us-
tedes como nues t r a . Deb ían us t edes ayu-
darnos. 

Y dicen esto sin pe r ju ic io de p roponerse 
fus i la r á los r epub l i canos t a n p ron to como 
las par t id iUas se convier tan eu ba ta l lones . 

Ahora , después del fracaso, convencidos 
de su plancha, diceu con el miedo al cas-
tigo: 

— Esto ha sido una in ten tona descabe-
llad a que no liemos autor izado. Seamos her-
manos: todos somos españoles . 

Que es poco más ó mono» la misma copla 
que c a n t a b a n los car l i s tas en la p r imera 
g u e r r a civil: 

Si don Car los t r i un fa 
seremos los amos; 
si los o t ros vencen 
seremos hermanos . 

Y este gobierno de sacr is tanas , c e r r a n d o 
los ojos a n t e los depósi tos de Maüssers , los 
uni formes hechos con t a n t o secre to q u e 
ún icamente pudieron Ber confeccionados en 
conventos de monjas , y todos los p r e p a r a -
t ivos formales de g u e r r a , ñ u g e creer que 
las pa r t i da s han sido obra de cua t ro locos 
ó de manejos de Bolsa. 

Siga la compl ic idad. Y a se enca rga rán 
los car l i s tas de demos t ra r cómo agradecen 
esta protección. . . r ep i t i endo la sue r t e . 

BLASCO IBA N EZ 

LEYES CARLISTAS 
BASES RELATIVAS AL CLERO 

Lea el clero secular a t e n t a m e n t e es tas 
bases, y oon sólo eso c o m p r e n d e r á q u e el 
carl ismo ser ía su perdición y ru in» , de ján -
dolo reduc ido á la condición de f ra i l e de 
segunda clase, esclavo del f ra i le de ve rdad ; 
que és te se d i spondr ía á queda r se él solito, 
sin otro clero a lguno de E s p a ñ a en plazo 
no muy le jano, á s eme janza de F i l ip inas , 
y que ta l es el bello ideal del moderno ul-
t r amontan i smo. 

1.a P a r a que los sacerdotes se conser-
ven en la piedad y el pueblo los r everen-
cie, v iv i rán f u e r a de toda inf luencia seglar . 
A l afecto, los canónigos vivirán todos en co-
munidad como en siglos an te r io res . Todos, 
sacerdotes y ordenados in s a c r a de cada pa-
rroquia, habitarán juntos bajo un techo, servi-
dos por hombres solteros y bajo la presidencia 
del párroco. 

2.a En todos los pueblos los sacerdo tes 
vivirán también en una casa y servidos por 
c r iados solteros. Eu todas las CHSHS rectora-
les h a b r á una dependenc i a donde se hos-
peden los eclesiásticos t r a n s e ú n t e s y de nin-
guna manera en mesones, fondas ú otras ca-
sas. 

3.a Se fo rmará una gerarqnía (¡!) do cé-
l ibes afi l iados al clero p a r a se rv i r á los sa-
cerdotes y á las iglesias en cargos de sa-
cr is tanes , organis tas , campaneros , bede les 
y demás menes te res del cul to d iv ino. 

(Ya lo veis, sacerdotes; se acabó la libertad, 
se acabó el hogar, se acabó la familia; 110 habiá 
en casa mujer alguna, ni aún la madre, ni hom-
bre láico, aunque fuera el padre; adiós vida social; 
adiós libertad de .viajar y de parar en una triste 
posada. Con estas medidas padecerían la familia, 
el patriotismo y todo elevado sentimiento humano, 
pero crecerían la inmoralidad y el estetismo de 
un modo asombroso. 

Por si había pocos cébiles en la sociedad, se 
crearía una nueva clase de solteros forzados, con 
el nombre de cristianos acólitos y demás oficios, 
que en adelante llevaiían aparejados la cinlición 
baja de criados de los curas. 

Esto es afrailarlo todo, atacar á la familia y 
matar hasta la sombra de la libertad. La prueba 
de que es lo que se haría, la tenéis en los esfuer-
zos que se vienen haciendo para convertir en 
claustrales las colegiatas, como ya se ha hecho con 
la de Roncesvalles y la de León. 

A esto se llama restauración de la disciplina, 
palabras que suenan mny bien en los oídos de los 
neos que son casados ó . lo otro y ro se han de 
claustrar; pero en los ohios vuestros deben sonar 
fatídicamente á cruel despotismo é insufrible vida 
de oseiavilud.) 

Y ahora, oid lo gordo; el decreto de vuestra 
muerte, y la exaltación de la tiranía sin freno ni 
limitación en su derecho de vida y hacienda sobre 
vosotros. 

4.a Se reconocerá á los arzobispos, obis-
pos, vicarios, provisores y demás au to r ida -
des eclesiásticas, lo mismo q u e á los aba -
des, pr iores, gua rd ianes , prepósito*, minis-
t ros y demás s u p e r i o r e i religiosos de am-
bos sexos, todas las facu l tades , p re r roga t i -
vas y jur i sd icc iones en lo espi r i tua l , en lo 
t empora l y en Jo penal , que tuv ie ron au te s 
de la época const i tucional . 

E n consecuencia, se reHfc blecerán las car 
celes de corona, los a lguaci les y la policía 
de los pre lados y todos los t r i b u n a l e s con 
sus derechos de encarcelar, dar tormento, 
sentenciar ú prisión temporal ó perpetua y 
aun otras penas aflictivas mucho más graves; 
(entendido, entendido; la p e n a de muer te) 
sin que los gobernadores , j ueces y demás 
funcionar ios legos de cua lqu ie r o rdeu ó ca-
tegoría , p u e d a n in te rven i r , imped i r , coar-
t a r ó l imi tar la omnímoda po tes t ad de los 
t r ibuna les y au to r idades eclesiást icas sobre 
sus súbditos; an t e s bien deberán auxi l iar -
las incondicionalmente y recibi r de e l las á 
los reos que les en t r ega ren re la jados al b ra -
zo secular , pa ra cas t igar los como sea con-
veniente . 

(Vamos, sí; cuando no convenga matar á un 
cura en las tenebreces de la mazmorra y s( en la 
plaza ¡ ública, que sea el poder lega un verdugo 
al servicio de los obispos ó lospiores.) 

¿Lo habéis leído, clérigos? ¿Lo emendéis, ma-
dres que tenéis liij s curas ó seminaristas? ¿Qué 
os parece, amas de cura, primas, «obrinas, her-

manas y demás parientas? Pues eso es lo qne to-
dos podéis esperar del carlismo, amén de la mise-
ria y la deshonra; porque en esas /acultades que 
se quiere restaurar, está la de emplumaros, en-
carcelaros y desterraros por sospechas de concu-
binato, etc., etc. Con que á favorecer ahora el 
carlismo, que ya os pagará en buena moneda. 
Preguntad á los carlistas, ¿á que ninguno respon-
de de que no so hará lodo eso? 

BASES KELATIVAS Á LA PRENSA 

1.a Se res t ab lece rán todas las a n t i g u a s 
l eyes y d ispos ic iones sobro la p r e v i a cen-
su ra de escri tos, impres iones , láminas , di-
bu jo s y toda e lase de publ icaciones , en la 
forma q u e se ha l l aba a n t e s y con la inter-
vención del San to Oficio y de los p re l ados 
y censores, sin per ju ic io de los q u e por su 
p a i t e n o m b r e el Es tado . 

2.a Todo escri to con t ra la au to r idad de 
la Ig les ia (esto quiero decir con t ra las per 
B o n a s , c ensu ra de sus ac tos p ú b l i c o s , cr í t i -
ca rel igiosa y cuan to no sea t r i b u t a r des-
med idas a labanzas) será cas t igado con fuer -
t e s mu l t a s y confiscación de bienes ó pre-
sidio. 

3.a Se prohib i rá la publicación (ojo, se-
ñoras) de figurines y de todo per iódico q u e 
fomen te el lujo y la moda. Los desobedien-
tes serán reduc idos á prisión y cas t igados 
con sub ida s m n l t a f . 

•Lft Se m a n d a r á en t r ega r á la a u t o r i d a d 
ecles iás t ica ba jo p e n a s q u e s i rvan d e e j em-
p la r escarmiento , todo l ibro ó impreso de 
cua lqu ie r género qne sea, en que se ha l l e 
u n a b lasfemia , h e r e j í a ó desaca to , y públi-
camen te será reduc ido & ceniza y cast iga-
do su a u t o r si v ive . 

5." No so lamente los l ibros que t r a t e n 
d e religión, c iencias y a r t e s seráu someti-
dos á la c e n s a r a eclesiást ica, sino todo im-
preso, sea del género q u e quisiera; y sin 
es ta aprobación, los au to re s y p ropagadores 
serán cas t igados con presidio, s egúu la en-
t idad del caso. 

(No lo olviden los escritores y periodistas bené-
volos con el carlismo; ya saben lo que les espera. 

UASES RELATIVAS Á ASOCIACIONES 

1 D e b i e n d o ce r ra r se absolutamente to-
d a s las sociedades q n e b a j o los nombres de 
casino, a teneo (aquí de E c h e g a r a y , Pedre l l , 
Azcá ra t e , doña Emil ia , Menéndez Pe layo 
y o t ros a t ene í s t a s complac ien tes «on el cle-
ricalismo), círculo, c lub y ot ros , de los cua-
les cons ta por exper ienc ia que sou corrup-
tores; si a lguno por ser bueno (sí, como el 
c í rculo c a r c u n d a de San José , etc.), f u e r a 
to lerado, no func iona rá en d ías de fiesta. 

2.a Serán d i sue l t as i n m e d i a t a m e n t e to-
d a s las sociedades ó compañ íases t ab lec idas 
p a r a depósi tos ó bancos par t i cu la res . (¿Lo 
oye N ú ñ e z de Arce , tan clerical en Madr id 
y tan ant ica tó l ico escr ib iendo p a r a Amér i -
ca? ¿Se en te ran Bol lnnd, Concha Cas tañe-
d a y demás neos banoariosf) También pere-
cerá el jtapcl moneda, los j u e g o s de Bolsa y 
t o d a invención s e m e j a n t e su j e t a ni azar . 
(Esto sí que no lo c reemos de los carl is tas; 
el f ra i le au to r de las bases cons ignaba sus 
deseos, pero no conocía b ieu á esas gen te -
cillas.) 

3.a Los gobiernos es tab lece rán ol B a n -
co Nacional , pósi tos y montep íos q u e ma-
ten de raíz la usu ra (este pob re f ra i le olvi-
d a b a qne todo neo es u su re ro h a s t a la mé-
dula) y las ambiciones par t iculares . . . (Que-
r r í a decir las q u e uo sean de la a l t a c lere-
cía y de los frai les . . . d u e ñ o s de t o d a la ha-
c ienda. ) 

(Continuará.) 

t r a el progreso, apos t rofan al l iberal ismo, 
y piden el res tablec imiento de la Inqui-
sición p a r a robarnos , a t enacearnos , ha-
cernos j igote , ach icha r ra rnos y hace rnos 
desaparecer del mundo , p a r a q u e sobre 
montones de ru inas y de huesos calcinados, 
re ine el corazón de J e s ú s y el f ra i l e bes t i a l 
y lu jur ioso. 

P láceme el s is tema, g ú s t a m e el procedi-
miento, y en tus i a smado gr i to : ¡viva la I n -
quisición!. 

Sí; ¡viva la Inquis ic ión! ¡diablo!; démos-
les gus to y res tablezcámosla pronto , pero 
ob rando en sent ido inverso como ellos la 
desean: m a n e j a d a y di r ig ida por l iberales , 
republ icanos , masones y l ib repensadores , 
que pers igan, encarcelen, aspen, r apen , 
monden, pel l izquen, ab rasen , descuar t icen , 
des t i e r ren y hagan o t ras cien mil barbari-
dades con cuantos huelan á reaccionarios , 
ca r l i s t as y bea tos . 

¡Con qué p lacer as is t i r íamos á un solem-
ne au to de fe, amenizado por b ien d i r ig idas 
b a n d a s de músicas qué en tonasen la Marse-
l lesa, el h imno de Riego, el Trága la y otros 
q u e exci tan la bilis de los reaccionarios, y 
ve r í amos marcha r á compás, cu ras t r abu-
caires, nsnreros ladrones , ag io t i s t a s enca-
na l lados y demás saband i j a s q u e roban a l 
pueblo , rezan como descosidos y dan d inero 
pa ra susci tar gue r r a s cr iminales , capi tanea-
d a s por obispos y a r i s tóc ra ta s absolut i s -
tas , ves t idos unos oon corozas adornadas de 
boinas, t rabucos , puñales , hisopos y cora-
zones de J e s ú s , y otros, los acusados de le-
ves, o s t en tando sambeni tos ro jos y la cabe-
za cub ie r ta por solideo in faman te , gua rda -
dos por vo lun ta r ios de la L ibe r t ad que 
v ig i la r ían la recna para que no se escapase 
n i uno! 

T luego, ¡cómo nos ho lgar íamos , v i endo 
azo ta r á unos, a g a r r o t a r á otros, quemar á 
los de al lá , descuar t iza r á los do acul lá y 
al pueblo ba i lar al r ededor de las hogueras 
can t ando el (Ja irá y la carmañola! 

Vamos, se r e l ame uno de pensa r en ello. 
Además , ¡con qué fruición l levar íamos á 

cabo la confiscación de los b ienes a tesora-
dos por esas sangui jue las láicas y religiosas, 
p a r a que formasen p a i t e del Tesoro nacio-
nal y s i rviesen pa ra pagar la deuda públ i -
ca cont ra ída pa ra a l imenta r las en la hol-
ganza, y cons t ru i r obras que r edundasen en 
bieu del país! 

¿Que es b á r b a r o y cruel el s i s t ema! P u e s 
bá rba ros y crueles son ellos que p re t enden 
ap l icárnos lo á nosotros . No hay mas todon te 
con so tana q u e no ber ree desde el pú lp i to 
p id iendo la Inquis ic ión para ex t e rmina r -
nos; ¿por qué uo la hemos de pedi r nosotros 
p a r a ex te rminar los á ellos? 

El gran Víc to r H u g o dijo, q u e los inexo-
rab les producen inexorables; y si ellos lo 
son ¿por qué uo lo hemos de ser nosotros? 
¡Ojo por ojo, d ien te por d ien te , o re ja por 
oreja , u ñ a por uña! Sí; golpe por golpe. In-
quisición por Inquis ic ión, caiga el q u e 
caiga. Y si á nosotros nos toca caer , cai-
gamos con honra y muramos escupiendo al 
ros t ro de los h ipócr i tas e s t e sencil lo após-
trofo: «¡Cochinos!» 

IGNACIO RODRÍGUEZ ABARRÁTEGUI 

En todas paites cuecen n i 

Seamos lógicos, señores; seamos lógicos 
y a p r e n d a m o s del enemigo las mañas , a r t e s 
ó in t r íngu l i s de q u e se val ió en todos t iem-
pos pa ra pe rsegu i r , a n o n a d a r y confnnd i r 
las ideas l iberales. A p r o v e c h e m o s sus en-
señanzas , démosle en parte, gus to á sus as-
piraciones , sa t i s fagamos sus san tos pensa-
mientos , y lograremos l impiar el suelo es-
pañol de boñigas r eacc ionar ias y de p ia ras 
de pa iás i tos . 

C u r a s cerr i les , f ra i lucos ba rbe ros , bea tos 
e s túp idos y b e a t a s l ibidinosas , g r i t a u con-

s iguen los obreros fraternizando. 
«Leyendo El Socialista, algunas vcces nos 

hacemos la pregunta que cuando é ramos 
niños nos hacíamos al oír disputar dos ma-
ritornes: ¿De dónde sacan esas palabras tan 
feas? Sin embargo, las susodichas mar i tornes 
mal t ra taban á su rival cara á cara, nombrán-
dolo con sus pelos y señales. No llega á tanto 
la honradez ni la sinceridad del Bramido 
Socialista. T e m e que sus lectores se enteren 
con quién disputa y sepan que. le han l lamado 
vividor, farsante y policía sin que haya pe-
dido pruebas de acusación tan grave . Por 
eso no nombra á Montseny cuando intenta 
difamarle, ni á Suplemento cuando ar ro ja 
sobre este periódico la baba del despecho y 
de la infamia. El r ebaño que ordeñan los 
jefes socialistas comprar ía El Suplemento y 
La Revista Blanca, y sabría lo que hoy ig-
noran: que están dirigidos por cua t ro ca-
nallas.» 

Lo copiado, se lo arroja á la cabeza á 
El Socialista, El Suplemento á La Re-
vista Blanca. 

En cambio La Lucha ele Clases, so-
cialista, le dice á un anarquista de Ses-
tao, llamado Aquilino Gómez, que ha 
estado en la cárcel «por imitar lu con-
ducta del célebre José María, que fué 
también un libertario á su manera». 

Eu todas partes etc. 

RECOMPENSA 
Aterido por la nieva 

y azotado por los vientos, 
á la ventura camina 
el desventurado viejo. 
Son sus pies torpes y flojos 
menguado sostén del cuerpo, 
y á los agobios del asma 
parece un fuelle su pecho. 
Aquellos brazos temblones 
que el hambre ha dejado secos, 
dos palancas del trabajo 
en la oscura mina fueron, 
con fuerza de catapulta 
y resistencia de acero. 
Esclavo de capataces, 
galeote del opubnto, 
carnaza de la codicia, 
topo humano del subsuelo, 
de las entrañas maternas 
pasó, ignorado y contento, 
á las entrañas de un monte, 
donde infatigable y terco 
dejó marcada con sangre 
f u larga historia de siervo. 
En las horadadas peñas 
el impúber se hizo viejo, 
con apetitos de bestia 
y aspiraciones de réprobo... 
La oscuridad de la mina 
penetró hasta su cerebro; 
de los desgajados bloques 
dureza tomó su pecho; 
fué la mina su amor único, 
el pico su compañero... 
Cuando gastado y enclenque, 
faltáronle los arrestos 
y suplió la vagoneta 
al fuerte pico de hierro, 
y la sociedad minera 
hizo traspaso de créditos, 
sin socorro, sin amores, 
sin hogar y sin consuelos, 
aterido por la nieve 
y azotado por los vientos, 
implorando una limosna 
que le niegan sus negreros, 
á la ventura he? camina 
el desventurado viejo. 

V. SERRANO CLAVERO 

a l t a s esferas y en t r e las gen tes de Igles ia 
p r inc ipa lmen te , y odiosos por los princi-
pios abso lu t i s tas quo sus t en tan y por los 
medios abor rec ib les que emplean p a r a con-
seguir su implantac ión . P e r o enmedio de 
todo, no de ja de haber a lgunos en quienes 
reconocemos s inceramente su convicción y 
el valor d e q u e dan mues t r a s exponiendo la 
v ida si es preciso eu a ras de sus ideales. 

Lo que no t iene cal if icat ivo es la conduc-
t a desprec iable y asquerosa de esos in tegr is-
tas , que s iendo car l i s tas de origen y de tem-
pe ramen to , a y u d a n á los o t ros en los t r aba -
j o s de conspiración, les azuzan p a r a q u e 
se echen al campo, les acogen eu sus domi-
cilios y aun si á mano v iene les proporcio-
n a n d inero y fusi les , p a r a ellos queda r se 
en casa , y cuando veu a p r o x i m a r s e el cha-
pa r rón decir , sin que nad ie se lo p r e g u n t e , 
"tío, yo no he sido, nosotros no somos carl is-
t>s, y en p r u e b a de ello, q u e en la pasada 
g u e r r a tomamos el fusi l y fo rmamos en las 
filas de la milicia republ icana pa ra de fender 
¿ nues t r a c iudad de las embes t idas de Sa-
valls.» Es to es indigno ó infame, y los mis-
mos ca r l i s t as de buena fe ya se v a n persua-
d iendo d e ello. 

A esos h ipócr i tas cobardones , que lo mis-
mo se vender ían á J e s ú s que al diablo, hay 
que dar les con la p u n t a del pie en el t r a se ro 
y a r ro ja r los sin p iedad de t o d a s p a r t e s 
donde haya gentes hon radas de cua lqu ie r 
pa r t i do que seau. Son los p ros t i tu idos á 
quienes ya no les q u e d a o t ro recurso q u e 
el de se rv i r de alcahuetes.» 

Tiene mucha razón El Ampurdands 
de Figueras al decir eso. Esa indigna 
fracción de vividores indignos que mili-
ta á las órdenes del teñido Nocedal, es 
la que principalmente ha debido vigilar 
y encarcelar el gobierno, por haber ve-
nido á justificar en estos tiempos la fra-
se de que si hay algo más despreciable 
é infame que el verdugo, es su ayudante. 

Guerra, pues, á esa fracción de deste-
ñidos en la dignidad y en la honra, que 
obligan á todo hombre á sostener cara 
á cara sus conviciones. 

LOS I N T E C R I S T A S 
«Temibles sou todavía los car l i s tas en 

E s p a t m por Ja» inf luencias de q u e gozan eu 

Otro que se espontanea 
¿En qué se conoce que hay republicanos 

en Valladolid? ¿Cuáles son las señales que 
dan fe de su existencia? 

Tenemos dos casinos republicanos acome-
tidos de la más desastrosa de las anemias 
por falta de socios. 

Una escuela láica á la que sucede tres 
cuar tos de lo mismo, y un periódico único 
del partido, de publicación semanal ,que vive, 
como dice Nakens, no porque pueda vivir, 
sino porque quiere su propietario que viva. 

U n par t ido que no sostiene elementos tan 
convincentes y necesarios á sus propósitos de 
p ropaganda y á la demostración de su virili-
dad y de su fuerza, no es part ido ni cosa que 
lo valga. 

La fe y el entusiasmo por una idea se de-
muestran con el sacrificio que por ella se 
hace, y aquí no nos sacrificamos por nada 
ni por nadie. 

H e m o s quedado reducidos á tres ó cuatro 
docenas de fósiles, los únicos que pagábamos 
nuestras cuotas para el sostenimiento de los 
correligionarios emigrados, los que asistía-
mos indefectiblemente á los mitins y otras so-
lemnidades del partido, cuando se celebra-
ban, y los que aún soltamos la pobre mosca 
nuestra cuando se nos presenta la viuda del 
teniente Fulano, ó el huérfano del sargento 
Mengano, que fueron fusilados ó murieron 
llenos de miseria en lejanas t ierras por de-
fender la causa de la libertad y de la Repú-
blica. 

A q u í ya no nos ocupamos de cosas tan 
baladíes, y la política que hacemos en nues-
tras sociedades republicanas, se r educe á 
jugar al mus, al tute ó á la siete y media. 
Hab lamos de la cosa pública cuando no se 
reúnen los pies suficientes para hacer la par-
tida, y lo hacemos con mucha elocuencia. 

Nos indignamos de las barbar idades que 
hace el gobierno; de la miseria que t rae apa-
rejado, para las clases obreras, el despilfarro 
gubernamental ; del dominio escandaloso de 
las órdenes frailunas; etc., etc., pero todo 
esto dura hasta que penetra en el salón al-
guno que pueda completar la par t ida del 
tute ó del dominó. Desde aquel momento se 
acabó la política. 

Si desea cualquiera averiguar la causa de 
semejante indiferencia, se oyen muchas y 
m u y convincentes. 

«Yo, dice uno, he venido t rabajando por 
el par t ido desde hace treinta años. He vota-
do concejales y diputados republicanos cre-
y e n d o que sus gestiones en los ayuntamien-
tos, en las diputaciones y en el Congreso iban 
á obtener algún fin práctico. La experiencia 
me ha demos t rado que, lejos de acelerar el 
advenimiento de la República, lo han ret ra-
sado con sus tibiezas y hasta con sus com-
placencias con los monárquicos; y, franca-
mente, perdida toda esperanza en los hom-
bres, me re t i ro á mi casa.» 

Es te que se retira á su casa, nos sorprende 
á los pocos días con la novedad de que se 
ha hecho conservador ó gamacista. 

«Yo, dice otro, seré republicano impeni-
tente, como lo he sido siempre; pero me v o y 
haciendo viejo y la tranquilidad de la fami-
lia es antes que todo. Pido, pues, la exceden-
cia y á casita, que va á llover.» 

«Yo soy republicano, agrega otro, pero 
me he convencido de que nuestro estado de 
cultura y de educación nos hacen imcom-
patibles con esa forma de gobierno, que po-
drá prosperar dentro de veinte ó treinta 
años.» 

«He echado los bofes, añade otro, por 
p ropagar las doctrinas republicanas, y no ha 

tenido más premio este sacrificio que las 
murmuraciones de los unos y la ingrati tud 
de los otros, y no estoy por echar más mar -
garitas á... republicanos.» 

«A mí me entusiasman los principios de-
mocráticos y republicanos, pero ¡canario! un 
hombre de negocios no puede manifestar lo 
que siente porque los garbanzos peligran, y 
esto es antes que todo.» 

Claro es que en el fondo de todos estos 
argumentos hay algo de verdad; pero así y 
todo, el que r inde culto ferviente á una idea 
y está compenet rado con ella, no la abando-
na por muchas que sean las defecciones y 
los desengaños sufridos. 

Hay que advert i r que en política hay po-
cos que ocupen el lugar á que sus aficiones 
les inclinan. H a y quien ha nacido para sa-
cristán y esta afiliado al part ido republicano, 
al paso que conocemos otros que, figurando 
en las filas conservadoras ó sagastinas, tiene 
temperamento ó inclinaciones mucho más 
democrát icas. 

H a y suscriptor d t La Revancha, republi-
cano él, que manda llevar el periódico á otra 
casa para que no se entere su cara mitad de 
que se entretiene en lecturas tan perniciosas, 
mientras hay otros suscriptores monárquicos 
que leen el periódico en familia y prohiben 
terminantemente á sus mujeres é hijos que 
atraviesen los umbrales de un convento. 
A t e n m e ustedes esta mosca por el rabo. 

H a y republicanos que se bor ran de la lis-
ta de suscriptores porque les parece demasia-
do fuerte la campaña anticlerical que sost ie-
ne el periódico, y por ende atr ibuyen á esta 
campaña todos los escollos y todas las difi-
cultades que se oponen al advenimiento de 
la República, c reyendo ¡ilusos! ó aparen tando 
creer , que haciendo el caldo gordo á frailes 
y jesuítas serían estos los pr imeros en ayu-
darnos á implantar la forma de gobierno. Es 
hasta donde puede llegar la candidez de tan 
estimados correligionarios. El fraile es como 
el gato. Se le pasa la mano por el lomo y 
paga la caricia con un gatuñazo. 

H a y también republicanos al contrar io de 
éstos, muy feroches, m u y intransigentes, 
m u y puritanos, que no leen La Revancha 
porque no manifiesta la valentía suficiente 
para atacar cosas y personas que hacen esto, 
lo o t ro y lo de más allá. Estos tales, denun-
cian hechos y cuentan historias sin pruebas 
suficientes para sostener su exact i tud, pe ro 
sí les dicen ustedes que el hecho ó la historia 
de autos se publicarán bajo su responsabili-
dad, huyen el bulto y se dan de baja en la 
lista de suscriptores, po rque el periódico no 
tiene la valentía necesaria para ocuparse de 
hechos, por lo general injustificados. Pe ro 
,iqué»les importa á ellos que el periodista se 
vea envuelto en papel sellado? Son gajes del 
oficio de los que nadie hace caso. 

EL OTRO 
(LA REVANCHA, Valladolid). 

ALGO ES ALGO 
A vuelta de algunos distingos á que 

le obliga su significación política, y A 
propósito de un sermón trabucaire pro-
nunciado por un tal Ubeda, guardián do 
los capuchinos de Antequera, en al que 

Íuso al liberalismo que no había por 
onde cojerlo, La Época desliza estos 

párrafos: 
«Seguir el mismo camino en el pú lp i to , 

convi r t iéndole en t r i b u n a polí t ica, es pro-
f a n a r el magis ter io religioso, hac iéndole 
eco de las d i spu ta s de los hombres , no de 
las enseñanzas d iv inas . 

Y puede ser además una p r o p a g a n d a se-
diciosa, que no deban consent i r ni las au to -
r idades eclesiásticas, á qu ienes el S u p r e m o 
j e r a r c a de la Ig les ia aconseja el respe to k 
las au to r idades const i tu idas , dar el César 
lo que es del César, ni t ampoco las au tor ida-
des del E s t a d o , ob l igadas por el derecho 
posi t ivo y por el derecho n a t u r a l á asegu-
r a r la paz públ ica y á uo pe rmi t i r q u e se 
exci te á los ciudadanos, á la discordia y á 
la gue r r a civil.» 

Algo bueno ha producido la intento-
na carlista: el que ya hasta los conser-
vadores adviertan que el púlpito es cá -
tedra, no del Espíritu Santo, sino de 
Carlos Chapa. 

Y algo es algo. 

Pid ió un muchacho as i lado en P a l m a de 
Mal lorca un poco de sopa más que la q u e 
le d ieron, á p r e t e x t o de q u e t en ía hambre ; 
se la negó la mon ja m a l t r a t á n d o l e de paso, 
y el día s iga ien te , domingo, lo tuv ie ron en-
ce r rado en el calabozo, l uga r infec to ó im-
propio p a r a se res h u m a n o s . 

También f u é exigencia la del chico. ¿Con 
qué se a l imen ta r í an los ce rdos en la Vinaza 
y las aves de corra l q u e cu ida c ier to funcio-
nar io , si t oda la sopa, y todo el pan , y to-
dos los guisos del e s t ab lec imien to se los 
embau lasen los asilados? 

Los an imales son t a n g ra tos á los o jos de 
Dios, como cua lqu ie r monja , cua lqu ie r di-
rec tor de hospi ta l , ó cua lqu ie r d i p u t a d o 
provinc ia l . 

LOS CRIMENES OEL CARLISMO 
4 5 folletos.— (5 c é n t i m o s uno. 

Colección completa, 5 pesetas f r an -
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L MOTÍN A 
1 0 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

MADRID—IMPRENTA, ENCARNACIÓN, 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




